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La llegada de nuestros Cruceros. 
El 10 del presente mes fondearon. en rste puerto, proce. 

dente de Inglaterra. bRjo elmandockl Sr. CnntrnlmiranH:! D. ~I. 
~lclitón Can-njal, los nuceros .. Almirante Grau" y • Coronel 
B ologncsi," recientcrnt:nte adc¡uiriclos por nul!stm GJbicrno. 

La presencia de ésto~ cruceros en nuesrro prim..:r puerto y 
su ingreso á formar pnrtt: de nuestra renaciente :~rmnd;~, 
nwrca un m·ontecimiento ele trascendental importancia pant 
<.>1 País en genend. y uu moltvo mrí!' de aliento p::tra los que se 
dedican á la carrera cle la m~u;nH . Ellos símboli1.~n 11ue Lr o 
futuro des:trrollo mnrítimo v, como consecuencia natural, el 
poder de nuestra e; encr¡_{Ías por tn n tn Lil!mpo alel:u·gndél s, por 
falta de elementos npropiado que lt: sin·ieran dt: instrumtnlo 
pa rn su m a nifestnciún. 

Pero, necesnrio <:"', conft·sarlo, la ohra aún no ~~t~ termina· 
d:tcon snlolét :tdquisición de estns na,·cs: "El pndc¡·n:l\·al de un 
pttís no depende solnrnente del hecho ck tene1· huqu~s y cnñn­
ncs, sinn principalmente de un poder indsible, pero r~nl. que 
c:s el_efc.>ctiv,o podt·r de los hombres que m:u~ejan esos huques 
,. c;~noncs ' 
· En vistn !le esta re\·elnción, debemos hAccrcom·erger todos 
nuestro..; csfm·rzo-. pnr :-~len 117fl r ese porlcr. é in el ull:-t blemen te 
llegaremos á él "acti\·nndo el sen 1cin marítimo. cnscri:mclo sin 
ckscnnso, mnniohranrlo dt.' continuo, orgnni1.:1ndo nuestros 
cuadros y tmhajtllido im·esnntemenle JHH·n mantener l:t ins. 
tnJCCÍÚil, la niscipJinn, el 011101' :Í la carrera y el o:gu1Jo de St'­
guida cnn {ruto." 

Pnr consiguiente "en In nnn:~da ten<.'mos qlle proponernos 
ser fuertes sin considerar In fuen:a natural qu\.· dd>emos mn­
nejar." 

Hnce poco que el Presidente de la República Argcntiun, en 
su mensaje al Congreso, decín entre otras cosas "qtic l.t mtior 
ga rantía de la paz r~>liide en la posesión lle de m en tos nt~"e. ·t­
rios pn rn la guerra." 

\ 
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Bajo este punto el~ ,·is•n debemos considerar la ndquisi­
ci6n de esas na ,·es. :\o ~e debe \'cr en ella<; In gesrnci611 de un 
reto ni mucho menos la maniiC,stnl'i6n de un pensnmientoem·u­
hridor de ick<tk!' ngresiyos, si no si m pk menll· el tksco natura.¡ 
de todo pucl lo que lwbitndo lkgadl.), nH:rl..'l..'d ;d LrnlHtjo hon­
rado de sus hijos, á un cil·rto grado de éldelanto, but-.c:lll lo!' 
medio:-: de g-<trnntirlo p<~cdicamcntl', puest.n que "entre las 11ft · 

cioncs lo mismo qne enlre los homhn.:s y l•)<; ani111all'..;, lo fue r­
te !'upbntn ft lo déhil." 

Cit:rto es qu" t'l sostenimiento de tll1ét escuadrn impone, pa­
ra un J.Htís ck l a:-;~.:onclicioncs finanl'Ícrasdel nuestr••, con-.ider•l· 
hles s;H:rifi{·ios, pem no ,h_ojar:í ele rcc:nnocer:'e que nuuqne estos 
sc<~n supcrion's (l nuestr.ls fuerz 1s, nudH ~tgnifkan compa· 
raclos con lo r¡ne representan¡,,),\' y Jq que s ·r:in en lo futu ro 
si se' xami H\11 los dileren li.'S nspettiiS bnjo In!'; cuales puede 
prcsentar-;t: el cksarrollu dl.' mte..,l ra IHtl'iOilalidHd en est;, pa r­
te del continente. 

La "ReYÍ8ln de ;\larinH '' hm:ienclosc inlérpn:tc <k los !'Cnti 
mientos que aninwn á todos los miembros del "Centro ~n­
vnl", dá la má~ sincent bien n~nirla :í los jefes y oliciaks ele 
lo::; nuceros !',\lmirante Gran" y "Coronel Boln;rn~·~i'', felic i­
tandoll.'s, ií la \'eZ, por l'l éxito :tlcanzado en l'Sta jorn:HIH; exi­
to, repetl!no-., alcanzado por ello~, pero qtu: constituye la 
sati:-fatción ele todo el País y un triunfo más pilt·n nucl-.tr:l ma­
ri nu nn\ innnl. 

L A DIRF.CCJÓ~-

t -r 
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Las calderas de nuestros Cruceros 
Han tJ·ascurrbdo ya a lgunPs clíns desde el arribo de nues­

tros cruceros y múltiples ch:talles han sido dados sobre ellos, 
su maquinaria . su ar • illería, en fin todo lo que son en sí ha 
sido descrito; en nuestra alegría, en esto~ primeros momt:ntos, 
hcmus oído únicamente á nuestros sentimit· J1tos patrióticos 
haciendo á un lacln las \'ari:ulas y antojadizas versiones que l1an 
circulado sobre el deterioro de las calderas y cntporaclores de 
uno ele ellos, sin darle a estns rlt:fectns la trascendencia que al­
gt1nos le han querido dnr. En estos primeros momentos de 
satisfacción h~mos ,•isto, pues, en ello,.; lo que debíamos y de­
bl'mos ver, clos elcmt·ntos un portantes para hacernos rer-petar, 
{tia vez que un par ele valiosas joyas que revelan :1 propios y 
l'Straños nut·stro patriotismo y nuestras energías en el scndc­
J"O dd lrab¿¡jo y conconlia que el país se ha tra?.ado; pero es 
nect·s:tr1o lJc,·Hr á nu· sLro c<,nvtnt:imient<)C'JUC •ealmeo~te todos 
nqudla~ \'ersiones sohrc el •·Bolognesi" no son de tal importan­
da que clemaoden fuerlcs tle~emholsos al Erario ':o' que los deR­
perfectos sufrido~ en sus cnlderas no tienen por hoy grnn im­
portancin, habit:tHio sido originados por des~·uidos cle1 perso­
nnl y e11 nin~í111 caso pur rh:f.:t: tos ele construcción de esos apa­
ra tos. 

l'aP\ llegar á esa certidumbre queda la comparHción de 
nquellos apnrntos con Jo.; cknHís usados <tduRicncntc y además 
t'l exámect 6 anúlisis ele dlns mismus mtra deterrnin'l.r sus de-
talles v su el1cienciH. · 

Ai"inicinr, pues, ec;tos procedimientos no nos bastará pnr 
su puesto saber qul·las calderas ck nuestros cruceroc: son del 
sistema \'arrow, sino qw: d~:btmos n~cOt·dar que son. ,. que 
condiciones han de lletHir las calderm; en gen~ral y cuHles son 
1as usuétles ft bordo, i'i fin de poclerno:; explicar el porque de 
la aplicación del sist m a anLes no m bmdo en ellos. 

Teniendo presente esto, iniciaremos nuestt-as cousider~cio­
nes recordando que las cnlcleras son recipientes, generalnwnte 
de acero, en los cuales se genera el ,-aporque se usa en las mft­
quinas como fuerza 1110lriíl: pero rara que llenen estas ~<·ndi­
ciones, es necesario que reunan las cualidades ck r esistencia, 

) 
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eficacia en el objeto á que e!'tán destinadas, economía de com­
bustible y duración. 

Los tipos usuales de cnldcras á bodo, se dividen ~n dos 
clases: las cilíndricas tubulares, en las cuales la llamn es de 
retorno, es decir. que del hogar van los gases de la combustión 
á thocc.r e) frente ele UllH CéljH <"!Ue \'á unida fl é), para regresnr 
y seguir su marcha así, á la cn,ia de humo y l:himinea por un 
ju~·go de tubos bañados l'Xteriormcnlc por el ¿¡gua contenida 
en la caldera, y la otra clase que es forma<.la por la \'ariednd 
rle tipos ele calderas multituhulnrc' 6 acuatubularc en uso. El 
moJo ele ser de estas con. istc en pequ~.:ños recipientes cilíndri­
cos 6 prismflticos uoidos por tubos rectos b cun·o~. El todo de 
cualrrniera eh: estas \'á enccrrHrlo en una caja aislante, v la fia­
nul del hogar asciende directamente calent~uHio el nguá conte­
nida en la grnn cantidad de tubos de c¡uc está form<>do cuela 
elemento. 

Tratándose de la cualidad de resistent·ia que debe tener 
t1na c:llder;~, y ;tntcs de seg-uir nddantc en d ligero exáml'll 
que pn~tendemos ha<:er, podemos desde luego determinar en 
cual clt: lns dos clase.- es mavnr ésta. 

Ante todo, bueno es tener 1 l'l'St:ntc que el ~~.·ero empkad1> 
eu este género de construcetones tiene una resi tcncia ntrinble 
cnlrc :!S y 32 toneladas iu~lt'sas por pulgada <.'uadrnd;t ósea 
entre +,616 k;.r. y 3,257 kg. por ccntímctrocuadratlode lo cual 
solo H: l1111HI cnmo fw:tor tle trabnjo de 1 5 á 2 9 

Trntandose ele la!' c;ll<lerns tlc ·la primera cla ·c. si e--:nmi­
IHtlllO~ unn de sus p~rtcs m{ts re~i::-t.cntts , ósea la partt> cilín­
clricn dt• su cnvoltunt, tenemos como momcnlo ele ruptura 
para dla 

piO=~l:.H 

expresión t•n la cual ~nhemos que n es la presic'm. 1 el l:trg-o, lJ 
el diámetro S el coeficiente el~ resistencia {t In tensión y t el 
cspe~o1· 

:\o uehcmo" oh·idar que el cilindrn de que nos ocupamos, 
:-.uponn ln presi()n intcriormcnle )' es <k un tli:ímelro g-rande . 

. \lwru, rcfiriémlonos úla. ncunluhulnn:s, como todas ó In 
m a yn ríu de ~ns st•<.·ciunes son fornwclns por cilindros de d i(t me. 
tro· muy pequeño. durol.'"lá· qm.: disminu.n:ndoen In cxprcsiún 
11ntcrior el \'nlor {) dt'l di:íml.'tro, el \'ttiur fltk la prt>sión tit>nt­
que amm•ntnr en ~~los. 

~~~sol ros hemos l'onsickrn•lo Jus st-cci•·IJ1es, que hemo~ to. 
mnrln ele :1mbns tipo" tk cnlckrns, en ig:unlolnd de condiciont>$ 
l'll cunnto A su con~trucl'i6n; pero deb~:mos tt·ncr en cuenta que 
In parte de la l'n\·olturn ele In caldera cilíndrica rruc h:1 tmtra. 
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c:lo l'll la comparación, tiene ensambladuras 6 costuras que re­
ducen su resistencia entre 15 y 30 por ciento> del total. Ade­
más, en t!Sta clase de calderas hay ciertas partes que presentan 
grandes superlicies planas, la!' cuales Hpesar de los tirantes 6 
refuerzos que se uS<tn en ellas dismmuy1..n aún más la resisten­
t:ia del conjunto. 

Teniendo en cuentn todo esto. clarcJ está que las acuatu­
hulu res son respecto á las otras, de una resi 'teocin inmensa­
mente grantie. Esta ma_vor n:sistencia está justificada pues, 
por el pnncipio de que en los recipientes cilíndricos si sus pa­
redes han de ofrecer igual n$istencia, en igualdad de esft1erzo 
ejercido en la unidad de superficie, éstas han de tener tanto 
más espesor cuanto más grande sea el diámetro que tengan 
dichos recipientes. 

Dadas las altas tensiones á que se usa el vapor h()y día en 
las máquinas, de lo cual es ejemplo el timbre 6 presión de tra­
bajo (280 tbs. por pulgada cuadrada} empleada en las calde­
ras de nuestros cruceros; mucho má!' seguro es usar aparatos 
que, como las acuatubulares, ofr~c~n secciones tan pequeiias y 
n:sistentcs, disminuyendo casi completamente, los peligros de 
lAs g-randes explosiones. 

Para dar una idl!a de la resistencia de los tubos, tomemos 
l.'l diámetro qu~ tienen los mavores en las calderas de los cru­
ceros, el cual es de una pulgacJá y cuarto, y hallaremos, siendo 
un ol'ta\·o de pulgada su espesor, que la presión interior nece­
saria pnra producir su rotura admitiendo que el coeficiente ele 
ruptura, fuem parn el act'rO, en este caso solo de 30 toneladas, 
set·iu el d~ 13,440 lbs. 

Quecln pues justifit·ado por su resistencia el uso de las calde­
ra' multitubulnres para las grandes tensiones y, por consi­
~uiente, el empleo de ellas en e ·e sentirlo en nuestros nue\'os 
huque~. 

P~tsemns ahora á tratar de la eficacia. En cuanto á esta 
propit'dud ti~nen las cahkras acuatubulares sobre las otras 
lllttcha~ ventajas que conviene tener presente. Primeramente, 
t:n i~ualtla<l de poder con éstas, las calderas cílíndt;cas por su 
cnpaciclad tn<l\'Or conticn('n una \.'antidatl de agua mucho más 
g-r~nrle, y con1o es poca tdctti\·a.mentc su superficie de caJpfac­
ci.;n, es Ot>Ce~ario que pa en al~unas horas para obtener ,·a por 
ea t.>lln~. A.<l,lkc~n , adem~is' de falta de circul.1ci6n, y por este 
mnti,·o, como sus partes son degnwtle~ dimcn:.i~nes.y fornwu 
un ~nlo ~:uerpo en ~u conjunto, cunlqlut:r camb10 vtolcnlo de 
le m pcrn l u ra, oca"ionn el calent.lmicnlo de una parle de la 
~.:alciern, micntrus la otra permanece casi fría; esto no se e,·ita­
ría aún teuieodo circulación artificial. así e- que cual1uier apu-
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ro daría lugar á diferencias notables de dilatación que podínn 
tener grav·es consecuencias . .No pasa esto en las :tcuatubula­
res en las cuales, por la inmensa superficie de calefacción y por 
la poca agua que contienen el calor se trasmite r:ípirl ,.mente; 
ventaja que permite obtener en ellas vapor en poco tiempo y 
sin ningún peligro. 

No debemos dejar de tener en ·uenta que, esta inmensa su­
perficie que pres(>ntan al fuego es de muy poco espesor, lo cua 1 
es indudable, ~:.umenta de una manera notable su concluctibili­
dad; cosa que no puede verificarse hasta ese punto en las cilín­
dricas. pues si sus paredes llegaran á adelgazarst• HSÍ peli¡!raría 
su resistencia. Estas virtudes hacen que ellas sean preciosas, 
porque permiten á una nave estar lista para zarpar en poco 
tiempo. 

Ademas, la velocidad es un factor importéltitísimo en un 
buque de guerra, y como esta solo se oht1ene con fuerza, es ne­
t{·sario poderla producir en gran cantidad. Las calderas fl que 
nos referimos permiten realizar esto con mayon~s ventajas 
pues, por las condiciones ya anotadas producen mayor canti­
dad de vapor, pudiendo éste ser á mayor tensión. 

Es evidente que en estos generadores por las propiedades 
que antes hemos mencionado, la eficaci<l vá unida á la econo­
mía de combustible; pero ¡Jnra que tanto una como otra sea 
posible, es necesario que el agua empleada en ellas sea lo más 
pura posible, y que ~tl inyectarla en la alimentación, lo 
sea á la temperatura más alta que se pueda, pues de lo contra­
rio, en el primer caso, loe; cuerpos extraños contenidos en diso­
lución por aquel líquido se precipitarían incrustitnclose en las 
paredes de los tubos. disminuyendo su conductibilidad y oca­
sionand.) su deterioro, como más adelante tendremos oportu­
nidad de ver; y, en el seg-unrlo, al no ser así se produciría un 
descenso en la temperatura y por consiguiente, en la tevsibn. 

También es muy importante tener en cuenta lt~ limpieza 
exterior de los tubos, pues la adherencia del hollín á ellos rlis­
minuve notablemente su conductibilidad. 

éomo se ,·r,estos detalles que yenimosenumeranclo podríA n 
ser graves inconvenientes en esto~ generadores, si en el día no 
se dis1.JUsiera de aparatos auxiliares que permiten lle,·ar el 
agua de alimentación convenientemente c:tliente y casi com­
pletamente pura, como son las e\·aporadoras, los filtros que 
extraen las materias oleag-inosas que arrastra el agua canden· 
sada ele In máquina, los calentadores que proporcionan d 
agua á las bombas nlimenhtdoras á una tempt!ratura cercA­
na li la ebullición y, por fin. la . alimentación ca~i automática 
p or bombas independientes de la máquina, que responden á la 
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rápida evaporación producida en la inmensa superficie de éste 
género ele calde1·as. 

Antes dc ~l.'guir más ndel:~nte , como parte de la eficacia ele 
uno ele esto:o apamtos, se derivn ele ~u man'-".JO, lOnviene r ecor­
dar li:.reramen le la <lispl•sit:ión de algu11n dt: esto$ y como en 
esta clase, d tipo YHrmw es el que ha o1·iginado estas consi­
deraciones, de éste nos ocupnremos. 

Es l! ·ta calclent de las llamada~ de tubos rectos y consi~te 
en ües colectores reci pientes, cuya fnrma se aproximÍl en torl o 
lo posible á la cilíndrica; dos de ellos, l''-'Ca 'a mente de 60 á 70 
centímerros en su mayor diámetm, ván en la parte inferi or y 
de cada uuo de dios parten haces de tubos paralelos y de peque­
ño d iámetro que van á concurrir en la parte superior á ca­
da lado respecti,·amente y más abajo del ni,·el de agua del 
otro colector que es de mayor díametro. 

Entre los colcctüres pequeños queda afirmado el emparri­
llado del hogar. así es que al estar encend ido éste, lvs gases de 
la coro bustiún ~n su m a re ha ascendente rodean los tubos calen­
tando el agua contenid~ en ellos, 

Los tubos usuales ~n estas calderas son ::le 1 pgda.% á 1 
y X de diámetro y lh de espesor en los que están cercanos a] 
fuego, siendo 1 Ys el cliámetro de los qut están más lejos. 

Verdaderamente este es todo el aparato que está rodeado 
de una envoltura aislante, metálica exteriormente, y que 
cuenta con tantos accesorios como los demás aparatos de su 
gén~ro. 
- Anteriormente, este tipo de calderas lle\·aba dos tubos de 
mayor diiimetro que quedaban fuera de la eo,·oltura, y ponían 
en comunicacion el colector alto con los b~jos con el objeto de 
faci litarla circulación; pero !'ie vió c¡ue éstos no eran necesario, , 
por que ésta se vt>rifica por los mismos t ubos de la caldera, 
pues el agua está á m ñs b~tja temperatura en los tubos dis­
tantes del fuego que en los cercan<Js. 

En la generalidad,la mayor parte de los tubos ván afirma­
dos á la placa tubular de carla colecto r por el expandido, siPn­
do en cada uno las bocas de mayor diámetro 1ue el resto, de 
t a lle que se usa para facilitar la circulación en las placas. 

En estas calderas, como ,.n la generalidad de las acun.tu­
hu lares, todo es posible de limpiar, así como si es necesa rio 
renovar alguna de sus piezas por ha llarse deteriorada, u des­
monte se hace facilmcnte. 

La limpieza exterior se hace por chorros de agua 6 vapor 
que arrastran consigo todo el hollín depositado entre los tu­
bos; tn cuanto á la interior se hace en éstos por medio de ras­
padores ó rasquetas que funcionan con presión de aire; tam-
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bién se emplean rasquetas que Tan d<> un lado á otro por me­
dio de una cadena halada convenientementr. 

Dada la condición v d('talles de éstas calclerns es indudable 
que la eficacia y economía de combustible depende ~1\ mucho 
del personal que las maneja; al~o más , rltscuiclnndo a lgu­
nas de las condicionec; anotadas anteriormente, la destruc­
ción de la caldera se efcct6a tanto más pronto cuanto mnyor 
sea la incuria tenida. Nadie ignorflqueenelhuenfuncionamien ­
to concurren variadas círcuñstáncias, seguidas de un sin núme­
ro de pequeños detalles en los cuales no basta la prá tica para 
salvarlos airosamente. sino el conocimiento científico de los 
m(tltiples fenómenos de que dependen. 

Ya hemos enumerado élntes las principalt>s condiciones que 
han de concurrir para que sea eficaz y económica una c:ddera 
acuatubular, las cuales son las mísmas para la ~cnerulidad; 
de otro lado no debemos dejar de mencionar el cuicl<'tdn que dc­
bt! ponerse en la conducción cid hogar. Una parte muy impor­
tante ele los buenos resultados e11 ellas dependen ele ésta fun­
ción. Como en todo hog~r.se evitará la inmensa aglomer~ción 
de combustible y de escorias que dificultan el tiráje, pues esto 
á su vez dificulta la combustión. La puerta de éste se ahrirft 
lo menos posible p~;ra c¡ue el aire f1·io no hiern los tubos. Tam­
bienes necesario que la llama no hiera directamente las costu· 
ras 6 uniones. 

Llenando todas las condiciones de pureza y COll\'enient(' 
alimentación del agua, así como de limpieza exterior é interior 
de los tubos y, á la vez, ele una buena dirección de los hogare~. 
es evidente que las acuatubu!ares son superiores á las otras 
como eficaces y económicas. 

En cuanto á la duraci6n de estos aparatvs que es lo que 
verdaderamente nos ha sujerirlo éstas pequeñas consideracio­
nes, dependt> del tiempo ele su con ·trucci6n y ele la pericia cnn 
que se le maneje. 

Haciendo abstracci6n del deterioro natural causado por 
los a•ios vamos á examinar los dos últimos. 

En el primero de éstos.se inutiliza una caldera por mal ma­
terial (cosa imposible en el tipo empleado en nuestros buques) 
6 por malos detalles rle construcción como són: c¡ue el fue~o 
azote de frente las junturas v los dt'p6sitos de ,·apor, que la 
circulación se efectúe defectuo~:unente por ser estrechas las 
cámaras doncie circula el agua, la superficie clel ni,•cl de ag11a 
no sea amplia para que el vapor se desprenrla tranquilamente 
y, por fin, que la cámflra ele vapor no lo sea tambien. originán­
dose entonees por este motivo una ebullición tumultuosa al 
dar ó aumentar la salida del vapor. 



RE\IS1'A DE :\1.\RJ~.\ 1-16 

Lo antcrionnente anotado es co.,~ultado en la construc­
ción de las calrlerns Yarrow, ~· !:nlta fila e\·idencia que en :1 
sistenw que uo se 1~ tomara en consideración estas faltas, de­
terminarían múlti¡>les nccirlentes. 

En ::uanto á la dunu.:i6n respecto á su manejo, clepencle 
c:'si siempre del personnl y, muy rara yez, de las circunstan­
<.·tas. 

Efcctuándflsc el funcionnmiento de estos aparatos, es e\·i­
dcnte que no dánnos~ ninguno de Jos defcct0s de c:onstru<:ción 
qne antes hemos nH:ncionado, toda a verín, parcial 6 total, ele­
pende del manejo. 

La falta de agmt. 6 In alimcntnciún de ella llena de impu­
rezas. es la causa principal de estas, que se determinan en ton. 
ces por estos mot1Yos en quemaduras ó proyecciones. 

Tratándose de la pureza del :lgtta, nadie ignora que este 
líquido es un poderoso soh·entc. :\-licntras 110 sea condensada 
llc,·a en disolución cuerpos corno los sulf;-.tos <le magne:'ia y 
·<le cnl y el carbon::.to de estn úhinw bnse. El sulfato de en) se 
precipitn incrustándo~c en lns pan:cles de Jos tubo:;. 

Es d~: advertir que tmtándoSt' de l:1s acuntubulures, toda 
:•gua fangosa Jo mismo que In ele mar, son complet:tml·nte 
inapropindal'. Esta última. sobre todo, procluce inm<'diata­
mente malos resultados, pues no solo se precipita el sulfato de 
cal que contiene sino c¡ue. {t 1:-~s nltA.!:l tensiones á que hoy se 
11egu, se pr<>tlucen en este líquido v;~riadas reacciones química~. 
~ntre las cuales es rlignn de tenerse en consideració•• ti cambio 
de bmH.·s del sulfato de magnesia y earhonato de cal. 

Para que no se dé el caso de tener que usar el ngua de mar 
<.'S que u~an los e\·aporadores; la eficacia de estos apnrntos sen· 
cillísimos tan s6ln depende rle la lirnpiezH del s~pertín 6 seper­
tines por rlonde circula el v;1por y del grndo dl' saturación del 
:.gua que se emple<t en la conclens;~c:ión. 

Rcfiriémlono~ al ngua potnhk, po r bnen:t que esta sea. 
~s conveniente tn'ltnrl;; con nlg-unos cuerpos alc:dinos, EstH 
upcnH:i6n se puede hacer n 11 tes 'fle llt·nn r ln ca lrlern. fl verigunn­
tlo que canthlml ele sulfato() cnrhonato ele en! contiene y mes­
clántlole lueg-o soda dLUsticaócurhonntodesodn para que 
precipiten el ichos cuerpos. 

Tnmbiéu puede usar·e la sorla c~ustiea, dentro de la calde­
ra, la cual, ó. su vez, saponifica el poco de grnsa que pudiera 
ha!>er arrnstrado por los filtros el agua conrlensadn de la m ·í­
f!U111:t. 

Como se vé, la fnlta ele alimentación y lns impurezas clcl 
del ngun son las principales c:tusas de que st· deterioren las 
calderns. hnciénclose lt1s incrustaciones más riipidnment..e no-



147 REYJSTA DE 11.\RINA 

btbles en las acuatubulares, por la pequeñczrelatÍ\'H de sus tu­
bos y por la inmensa superficie que presentan al fueg-o; pero 
este mismo defecto 6 sensibilidad, puede clcci r~c. c¡ue <><..asionn­
ría su deterioro, hace que éste no llegue á ser por lo rc:.,'1.tiar ele 
gran consideración ni que revista ht tm¡;ccndcm·ia qu~ Ll·ndrífi 
una proyección ó quemadura en una cnldern t·llíndrica, la nnd 
entonces explosionaría ocasionando inmensos daños 6 c¡ul.'da­
ria en tal condición que haría preferible cambiarb1. E11 
cuanto á los desperfectos en ellas, ran s6lo ~e rcdm·t·n á In rkfor­
mación de los tubos CU}'O cambio se puecle hm:cr rápid:1r11cn­
te con un gasto reducido. 

De lo .que hemr,s visto, se desprende r¡ue lo.;clcsperfct'tn!' de 
esta naturaleza, lo mismo que el mal funcionnmil·nto clt: !11::; 
evaporadores ele una máquinR. originado todo por mala con­
ducción, no son por ai10ra daños que tengon ~ignilicHrH ia; pe­
ro deben apro,·cchar.:;e como enseñanza pHra d pnr"enir. 

P or fin, antes de terminar, debemos tener presente que si 
en las calderas cilíndricas su compo~tura ó cambio resultH 
costoso, en las acuatubulnn:s no lo es tanto, pues ~e pueden 
extraer 6 introducir por partes, sin ten•~r que romperla cubit'r­
ta del buque. 

Todo lo que se necesita en esta clase ele cnlclerns es, put'~. 
cuidado tanto en el fuucionamiento como cuando no se hace 
uso de ellas. 

Réstanos hacer mensión de la necesidad que se hace ele for­
mar, sobre el existente, un cuerpo nacional de Ingeniero:' :\let·á­
nicos La resolución de este problema es inrlucltible que ser:"1 
abordada muy pronto complctanH~Illl.'. Hay en nuestra arma­
da, es verdad. muy pocos Ingenieros pero cuya \'Oiuntnd y c<>­
nucimientos unclic desconocl', los cuales no enconlrartin difi­
cultad para la clirccción de aparatos corno los que hao origi­
nado este: nrtículo. 

El patriotismo y In competcn~ia _c~c eslos profe;ionalc~, 
sólo piden en este caso una orgamzac1nn que de::termme lwn­
;mntes bien definidos á su carrera. 
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Algo sobre Calderas. 

(Cont inuación) 

Antes de ocuparnos de los tubos l'll una caldera que es lo 
último que SI:' colo~:t en ~\la., n0 pudemos ·Jejar de hui?IHr del 
t·alnfélh·o, Jo cual es la opt>mciún que sin: e pm a juntar las 
plancha" de un enSHmble de!'pucs que la robladura ha sido 
lcrminadn; idéntica operaciiín se dectuará al reckdor de los 
tirantes y distinta~ picz,ts. que por la ftH<lHl c:n que c:-;tán colo­
('acla¡.; necesiü111 nwni.ener el más grande l.'(lll tacto y penetrar­
"l' pueril· cl<:t•ir:'lc las partícult~s cie la umt en la otra. 

Parn cxpltt:ar esta oper:tción, que como es sabido se inicia 
poniendo cnnn•nil:'ntc·mente d calal'atcaclor en cont<tCI o sobre 
lél plnncha qcte se tratarle cxtenrlcr y termina pnr el golpe de: 
Jllrl rtillo, e:- necc~ario supone:-r la pl:ineha diYidida en cierto 
nlímero de c<~pas de un espe~m- suficientemente pequciio. 

8nln!lces d g-olpe de mé•rtillo sobre In lwrramicnta st• 1m­
pnrtt· 6 lf¡ primera cnpa y dtpid<t mente e~ trélsmiticla á la 
próxinw y á las ~ul'eSÍ\'~1~. La presií•n que e~ emple<td:'len tr::ts­
mitir la vl.'loc.:irlad de 1:'1 herramienta á la pr1men.~ c~tpa y ele 
ésta itlas cl<.·má!' es primeramente un exceso al límite ch. la dus­
tieirlad el cnnl produce una deformnción constante; pero á su 
Yez csn prc~i6n n•acctotw enln herrarnicntn ori~inando el que se 
ex l iencl:t n solo hts c~qms superiores que han nrlquirido cst<t alta 
\'elot·ithcl, y c.:onw la mas;c¡ de estns c:tpns t•s pcqueiía compa­
rada t·on In d~ 1 m:,rtillo. su pre:-ión n:~ultH insuficiente para 
ah<~ tir _,. t·xlcndt r~t' á lns capa!-- postt·rimes. 

Elcfl'clo es JIUlS ~:omo In muestnt IH (fig- l.) 
Exnmtn:tndo e tel. ft poc(l qut> teflec.:cionemos se yerá 

que ll mnrlillo qut• se emplee para t·sr•t uperacifln dcht· ser ele 
un pnnt' nwdu·:Hl•'· uno cxcsiv~tmt·nk gtnn<le sería incon,·e­
nicntc.:, solo nsí ~e ohtiem: que· un martillo extienda riipida­
llH.'n~c sus golpe:. y !"<'~111 pocn¡; las cnl.'as en que ill'tÍtA y por 
('Ons¡gu icnte por ¡;u poco pt·so y rclatl\·a pequeñez. más pcque­
fHts st·:~n l:ts deformnciont:s que ocnstnn:~. 

Otra cnsn muyunportante es considt·rnrla forma que sede--



149 l{E\'lST.l DE ~ÍARI:-;A 

he <lar fí la het-ramient;t ósea al calaüttt•ador, lo mismo que á 
la:;; exlremidncles de la plall(:ha en que é!'ta ~<:lúa .. 

Colocmulo la herramienta sohre el filo de la plancha en la 
forma que indica In ( tig. 2) In phtm:hn se rec~h:n en cierta ex­
tcn!'ión pt·ro litndc ;, Je,·;onta r ó nhrir el ensamble como se ,-é 
(fig. 3./ 

Por otra JHP'te si en lugar de estnr apoyado sobrt> el ángu­
lo que fonnan las planchas, lo apoynmos L'tnic-amentc ~obre la 
plnncha que recibe el g-olpe como <:11 la (fig-. -1-), d calafatendor 
que enLouccs fornHI coo la otrn plancha un ángulo aguclo, ¡x·­
nl'trn su filo ú a··i¡.;ta en ella Ycrificando IH junta de la plancha 
como lo i u el ica la (Hg-. 5.) 

L:t nu:jor f'orma de las hl'rrnmierlt:ts consi!'tl', en que una 
\'CZ colot·adn ¡Htra eícctuar el cHinfateo ck·b¡¡ asentar ~obre la 
planchA opuc:;ta á la qm: se trala clt· rec<~lt-ar. ii la vez que for­
ma con esta un pequeño ángulo {fig. 6) t:so sí, hay que tener 
prc!'ente que ella no debe ser muy ancha. 

Otra forma recomendacln consiste en que la parle dL' ln he­
rramienta que toca la ploncha c~té lijewmentc rerlondendo; 
pero debe C\'itarsc qne esUt redondez ~~·a muy ;!r:tnde, pues á 
la yez que calr:f<ttCHSt..' una plancha hundiría ó clefomHirÍH In 
olrn (fig. 7.) 

\'éltllOS á h:-.hl~tr ~dw ra ele In (•olocacióu de los tubos en unH 
ctllder:l y es é~t;e t.:omo hemos dicho una ele las 6ll1mas opera­
ciones ~.~u e ~e cfcdú:111 en ell:.. 

Los lllbos, l..'lltllOess:thido, son circula res y numentnn la su­
perficie de (.':dcfat•ción, pues están rndemlos de ~~~na _v sin·en de 
condudos {e los gnscs cal ientes que de la cnjn ele combustión 
-vnn ft la cnja ck humo. 

Se di!'¡Jnncn en ln 11 tos lwccs ó grupos como cojas de com­
hu~t i 611 tll·lw una caldent. \'nn c:olocmlos p;~r;ddnmente entre 
sí, ,. sus estreeuidadc" vnn alirm<tclas ::í lm; pl:,cas ck Luhos, la& 
cu:ilcs 1khen 'edes ¡wrpcndic.:ulwc~ y l'stán !-.iluaclas una en la 
t•aja de comhusti6n y l:1 otr:J t:ll ti rn:nte de la caldera en don­
de <.·su.\ situada In c;ej.t de humo que conduce los gases ii la chi­
muwa. 

Lo~ lnhos us:ulo"' Sl)tl de fierr11 {1 acero el u lee, siendo lns tk 
ésl~· último mntc·ríallns que m<Ís gclllnelmcnll.' Sl' mwn, put•s 
por su mnyor n· ... i~tencÍél son garantía de ~cgurid:.d ¡.>ara las 
;lita" tcnsrUJH's qut: ~oporlan. 

Enc~tos últimos t1~mpus se han heehn t'll!'<tyns con luhos 
de ~•ct·ro niquelndo.lo:; cual<.·~ hnn dnclo lllU) hucnos re~ult<tdn~. 

Dehcmos t¡¡mhil'll tener prt·sente qu~ ~<. lwn usarlo tuhos 
~~~ cnhn~ y de lat(in los c:ual{'seran muy é\p:1r~ ntc~ por su cnn­
lluctibiliducl y por l a resisl~ncia que oponínn (¡ la oxi41a<'i6n: 
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pero desarrollaban una acción galvánica que atacaba á las 
planchas en donde estaban colocados. 

Dos son las clases de tubos empleados; los corrientes ó lla­
nos y los tiran tes que llevan rosca ó tornillo en sus estremi­
dades. 

El espes<>r de los primeros, oscila entre 3 y 4 milímetros 
siendo el de los otros de 5 á 6 por la rosca que llevan, y como 
seguridad para que cuando se oxiden no infiuyaesto en el fin á 
que están destinados, 

Ambas clases son lijt>ramente cónicas con el objeto de po­
derlos colocar 6 extraer fácilmente. 

Los tubos ordinarios ván fijos en sus extremidades (fig. 8) 
unicamente por el expandido de éstas contra la placa tubular. 

Esta operación, como es sabido, se verifica con el expandí­
dar, el cual aparato consiste en un anillo que lleva generalmen­
te sin que lo atraYiesen tres huecos cuyo diámetro es mayor 
que el espesor ele dicho anillo como se vé (fig. 9) de tal modo, 
que tanto exterior como interiormente, tienen una ranura que 
permite que en ambos lados sobresalga una parte de los pi­
gotes Je acero templado y muchas veces lijeramente cónicos 
que los ocupan. Estos juegan dentro de los huecos sin poder 
sali1·, por impedírselo una tapa delgada de la misma sección del 
anillo, que se fija sobre este por medio de tornillitos despues de 
que se han colocado dichos pi votes. 

Un vástag0 cónico ele acero, tiene en su extremidad una 
forma aparente para hacerlo jirar, ya sea con una llave ó pa­
lanca, penetra en el centro empujando dichos pivotes y al jirar 
hace que éstos den vuelta forzando el contorno del tubo con­
tra la pl~tca tubular. 

L0s tubos de stay ó tirantes ván entornillados á las placas 
por sus extremidades y expandidos también, remachándolos 
unas veces ó afirmándolas otras con tuercas despues de efec­
tuadas las operaciones anteriores (figs. 10 y 11.) 

El diéímetro de los tubos es de 6 a 8 y aún 10 centímetros, 
también en algunos buque ligeros, se usan de diámetro menor 
que los antt-riores, iendo su longitud por lo regular de 1m 60 
á 1m 80; pero á veces en las calderas en donde se emplea una 
comhusti6n activa á tiro forzado, e les suele dar mayor longi­
tud á fin de aprovechar algo más el calor arrastrado por Jos 
gases. 

La fórmula general (Board of trade) para hallar el espe­
sor de la placa tubular de una cája de combustión es como 
sigue: 

P=(D-d) tX16000 
EXD 
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que dá como "000 lbs. como factor de segurid:;~d y en la cua l 
Pes; la presión de trabajo, D IR distancia de los tubos de c<:n­
tro á centro, íl rliám<:tro exterior ele los tubos, t espesor de 
la placa y E distancia de la placa de tubos á la p lancha inte­
riot· de la caja ele combustión. 

Así siendo 120 lbs. la presión de trabajo -!.;.{pulgadas la 
distancia de centro á centro, 3 pulgadas el diámetro de los 
tubos y 30 la distancia entre la placa tubular y la plancha de 
atras ele la cnja de combustión, se tiene; 

3X3X4'25 , 
t=- 125X40 o 

(Con t in un rá) 

_-xk. 
~F 

120X30X425 
t= (-1-.25-3) 16000 ó 

PF.DRO \'.\LLADARES. 
[ngcniero de la .\rmada 

' 
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EL ARTILLADO DE LOS BUQUES 

Es objeto de gran interés en la actuahciéu--l el artilla,Jo de 
los buques, por constituír unidades tk combate que no siem­
pre pueden consicJerarst' aislHdns, ~.:omo tamooco reL111idas, 
presentando, en consecuencia, LlllO de los problemas más com­
plejos á rt·solver en las nueYas construt·ciones. 

En los últimos hechos navalc!'> se ha poclido comprobar 
mud10s defectos de que adolecí<~n los h~•st:a entonl'CS considt'­
rados, en lo que se relnl'ipna cvn su artillería, como los meiorcs 
t1pos dt: buques de guer nt; a l efecto, se encontn:tban dotados 
de un gran número de piezas entre las cuales las ele peq ueií o cal i­
bre ~tlcanzaban un 4.07r y, sin emlmrg-o, solo les fué posible uti­
lizar su artillería g-ruesa, quedando totalmente inactiva no so 
lo la lijern, sino también la de mediano calibre claclas las dis­
tancias á que se rompía el fuego. 

Es verdad que las sorpresas ó ataques de torpederas y des­
troyers solo se put>de rechazar dicazmcnte cou la artillerh-1 li­
jent, y quiz~. inspirándnse en estos prínl'ipios el m~s moderno 
de los acorazados, el ''Dreadnought", sólo poséc piczasdcgruc­
so .\- pequcñc.J calibre; apesar de que en laacnwliclad las sorpre­
sas sino irealiz;tiJ!es. son por lo menos muy <lificiles ele efec­
tuarse, teniendo en cuerna que la experiencia de lo pasHdo en 
la úllinw gucrnt, h<trfr que la vigilam:ia sea constante ·'" muy 
cstremacl<~ en cierta$ ocacionc~~-

0~ lo c!'-puesto, se cledul:e: el que nl construír un::t unidncl 
de comhntc, se tenga que élt<:nrler como punto primonlial á 
:;;u artilhulo en lo que s~: refiere al nl1mero de piezas, caribre 
l'mplazanriento, aprm·isionnmiento &. &. 

Esto no qui.:re decir t.¡ue únicn y exclnsi\·amentc se ded i­
que ft \'tgilnr J¡¡ artilkrin, pues debe también tt·nerse muy en­
cuenta, lm; conclicion<.'s marineras, t{tctie:ts y muchns otnts 
que rccptieH·n e~mcracla atención; pero como en este artícu lo 
súlo se trnla de la :trtillerín. es ella la que tomaremos como 
mntería tle ~·stuclio. 

L:ts hoca~ de luego han probado en la memorn hle guerra 
TI ' • ._ 
l\.tlSO j¿1poncsa, qut> son ellas las que dcctrkn la suerte t.>n d 
<'ombatc . .:\¡¡da hn pociido re~istir su empuje aynsnllador. Los 
mejores hft reos hn n visto ha rridns su e u bierlr,s, desmoralizan­
do su personal, rcmO\'Íclas sus m~jores planchas acon•zadas 



153 R8nSTA DE ~IARINA~ 

por los certeros proyectiles del enemigo, aniquilándolo todo y 
ohligándolos á la derrota 6 á la muerte. 

En la lucha entre d ataque y la defensa, )é\ mejor parte, sin 
duela, la tiene el primero, puesto que hasta hoy no ha logmcln 
hacerse un huquc totalmente inYulnen1 hle. Es verd~Hl que In 
coraza ha lleg<ldo á tal grado de perfección que ~e h!l heclio 
invulnerable á fuertes perforaciones, como Jo prueba el hecho 
de que se :1aya visto planchus ele un acorazado ruso en el com­
bate, de Tsushima que 110 habían sufrido sino arafi:JIWS, ~on 
una bala de 305. m.m. Esto en lo relalivo á los efectos pene­
trantes, m:1s en los contundentes rueron de tr~l n:1tur<1leza, que 
las abolló é hizo rajaclurns e11 sus líneas de míni·~1a resistencia. 

Pero hay que tener en cuenta que est:-~s planchas no cubren 
toda la obra muerta, puesto que tal di,.posici6n implicaría l'l 
sacrificio de condiciones esencialmente importantes al exce:::i­
vo peso que éllas traen. Las ventajas, pues, que presenta !n 
def~:nsa, so u por lo tanto, limitadas. 

En cambio el ataque se ha perfeccionaclo. Las bala!' per­
forantes y semi-perforantes con oji\"a rle acero h~H:en sor­
prenñentes Jos efectos destructores que ¡.¡rorlucen. Se ha 
objetado, que esas hal;:~s 11ecesiLan c;oer en l¿ts circus­
tancias balísticas fnsorables, para que uroduzcan dicho~ 
electos; pero (t esto pueoe responderse que los ndelantos 
rápidos en lo que se relaciona al ataque, por ejemplo, In apn­
rición rle In polvora Shimose. hacen que las trnyectorias !'enn 
meno!' parabólicas, y, por lo tanto. el ángulo de caída m:ls n·r­
cano al recto, condicion que, como se sabe, e-; lb miís n~nta­
josa para la penetración. 

Vemos de Jo anterior que queda ancho cmnpo de Acción 
para la artillería: las superestructuras no puech:n ser defendi­
das contra sus ataque:::, y son ellas el ohjeti,·oc·lel fueg-o cuando 
las distancias permiten fijar las punterías con segurid:HI . 

Consiclcrcmm; un buque de cnmbale. Lo primcm {¡que n­
tt·nnercmo~ será las distancias. Su conocimi{'nto <:!'; indi-=pt•Jl­
sa hle parn la certeza dd fuego, el cual st"llo puede mm perlo la 
artillería gruesa it la disL•neia de: .000 metros. 

Re~pedo á esta cli~tancin h<~y ,¡ue lwccr presente que lws· 
tala guerra Ruso Ja¡Pne5n, ~e ennsiclerflha como tnl In ele 
6.000 metros, límite de la \'isibilidad clistintíl, pero en dicha 
guerra el~:omb~te ele Tsuchima comenzó á mfts clt• ~tOOO tnL'­

tros. siendo áe·tn distancin {1 la q11c las lwtcrins jnponesas 
concentraron sohrc las rusas el fuego de sus po lentes en ñones, 
con certeza y rapidez mlmirahlc. )\o serí<• pues c!.'tr:llio que 
más tnrde subiera dicha distancia hnsta nueYe ó diez mil me-
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tros, y por,eso apuntamos .000 metros c'1mo distancia má­
xima. 

Tomado todo el buque como objetiYo, y colocado á esta 
distancia, la artillería gruesH, de mayor alt:;-1m:e es la llamada 
á abrir el fuego. Y siendo ::í e5>ta distancia difícil fijar la pun­
tería ft tal 6 cual pu nto, el tiro perfon111te 6 semi-perforante 
resultaría de dudoso resultadn y. por tunto, la grmwdacomun 
queda inri ic<~da como pruyedíl <¡ ut· rlebt: e m ¡.>lea rse. 

Ahora bien, maniobrámlo los buques para buscar mt'jora 
en cada una de las fases del combate. \'HríH el modo de operHr 
de los comba tit n ti.' :o; . 

A menores el istam:iH ~ en t rarfl t•n acción todas las piez&s 
d1!'poniblt>s á bordo, y cHmhiHninlos proyectiles porque c<::r­
<.:ano el objetiYo, se podrán f1iar mejor las punterías y tenien­
do en cuenta que so1~ blancos re-:istentes, las balas perforan­
tes¡..- semi-pl·rforautes sustituirán á las comune,;. 

La Yelocidad de ICJs combatientes determinará también 
estos cambios, porque, por l~emplo, de dos buques iguales ó 
próximamenteignah!s en poch:r ofe::nsivo pero dotado uno de 
ellos de más aneJar que el otro, es claro que ese procurar{t 
mantenerse en las mejon:s condiciones. m a niobr:t nd o á su gu~­
to sobre su advt:rsario .)' colocánclo~e ruer:t de su radio de ac­
ción cunndo lo juzgue Hsi cOt1\'eniente. 

Pero no iemprl· encontraremos el ca!'o de combate de hu­
que á buque aisl:~dos, sino que muchas\'eCt'S, 6 genendmente, 
!'On las "'~~·uarl n1s las que dan com bHtcs, verdaderos duelos de 
anil), ría á los cuales es imposible señalur reglas porque no 
estando t·n la al·tua lidacl compuesta:: ele unidades homogé­
neas, es distinto el papel que des<:mpeñan: el débil buscará, mu· 
<.:has vt'l'CS Cll tniturJ do: la acción, protección ele} mas fuerte, Ó 
éste, aniquilado su contrario, irá á pn·star apoyo al punto 
más at;.¡cado ó menos detencliclo. 

La artilkria mediana quedat·fi inactiva muchas Yeces, 
pues aumt:ntandl. h•s distétndas á 8. 9 6 10.000 metros, lkgu 
e~ límite tie u akaru:c y dedo seguro. Por esto ha desap¡¡re­
ctdo en l<~s modernas construcciones. 

Se dirá que la artilktia lijcra tamhién quedará inactiya, 
pero ('} n tnq u e de In:. torpederas y ch·st:.n)ytrs $Óio puede ser 
~on tt:nid o por éiiH, y en mi t:ui dt: In acción prestará grandes 
sen·icios redwzando á las torpederas que, protegí das por lo 
a.cora~Hl os 6 t:ruc.:ros m'orazndos, podnín i ntt·oducir lA <.:rJn 
fusión y ('1 desorden como se vió < n el combate de Tsuchimn en 
el que solo éllas fueron las que In sembraron. 

Inglaterra y E.E.t;.l'., que como todas las naciones lwn 
seguido con d interés qul' es natural el curso de la. última guc 
rra Ruso J~tponl'!"a, han demostrado haber apro\·echado sus 



UEYIS'l'A OE :\1ARI~A 

enseñanzas, y asi las y·emos en sus últimas construcciones na­
valt's, los acorazados "Dreaunought", ''South Carolina" ~-
1\Iichigan", destcrmr la Mtillería mediana y O(jarles tan sólo 
la gruesH y la lijera, colocarla esta última en tal disposición 
que pueda l=ier facilmente reemplazada en cualquier momento. 

Estas reformas son d principio de una revolución en ma­
teria de art11lería, que la ha rá e\'OiucionaJ notable y ventajo­
samente, con lo t•ual, continuat·á, como hHsta hoy, sostenien­
do 6 adquiriendo el clomi,,io del mar, objetivo primero de las 
guerras marítimas. 

CÉ~AR YALDH' IESO. 
Guardir. marina. 
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LA TURBINA DE VAPOR MARINA 
DEJ~ "EXGINEER!NG'' 

Lo!' repetidos ensayos que se han practicad o con los buques 
de turbina á vapor. durante el último año, han sido con ide . 
n:1dos, por su satisfactorio resultado. como triunfos rlesicivos 
de la turbina á vnpor marina. Bajo ciatos aspe..:tos esta con­
clusión ha sido justificada; pero fl la vez es preciso confesat·, 
que las pruebas han dejado el asunto menos avanzado de l o 
que se esperaba. El primer buque de turbina que sin·ió pélra 
una esperimenlación completa, El Turbinia, dejr\ plenamente 
probado que la turbina podía, no solo competir, ino aún su­
perar á las máquinas :dternativas. Cllando se t'mplease como 
medio de propulsión, en les ntlrcos rflpidos de pequeño des­
pl:~zmniento. Estos buques, si embar~t·. no constituyen sino 
una pequE:ña aunque imp11rtante parte del tonelaje fí flote en 
el mundo; por lo tanto, puede decirse. que estamos tan lejos 
a hora como hace o~:ho años de la solución en el problema rlc 
aplicflr la turbina á :a propulsión ele los nm·íos corrientes de 
trasporte. Desde t>l comienzo ele esta cu"!stión hubo que reco­
nocer que la dificultad mayor resicHn en el propubor. Aún l'11 

el caso de las embarcn1·iones de gran ,-elocidHd, la t.urhina hA 
tenido que funcionar con u1111 rotflciún muy inferior á !;•.J mar­
eha económica, y esto hn sucedido, :tpesar ele 1:• enorme di­
mensión que se les hadado, en comparación de la de igual 
eficenciH emplenclas pnnt la l(cnaación de electricidnd. La má­
xima Yelocidad en la p<·rifuia de los discos, en los aparato 
marinos, es comunmente mucho menos de la milac: de la de­
!'HrrolléHla por una máquina que se utiliza p<tra el Etlumhrado 
eléctrico, empleando los mismos valores proporcionHies p¡¡nt 
ca kulnr el trazado • 11 los dos c<tsos. la turbina marina debe 
ser . por lo tnt'nos. cuatro n•ces m:~~'or, si queremos obtener el 
mi~mu l'oeficil·nte de esfuerzo. De esto se infil·re, que para no 
sobre¡wsnr esta baja n:locidnd periférica. una vez que el nú­
rnerll de revoluciones por minuto es moderado, d diámetro de 
la turbina debe aumentarse, lo cual supone también un mnt·­
cado aumento de peso en la máquina, por cabHllo ele fuerza 
desarrollado. Los I.'Onstructores bnn log-rado, en este sentido 
realizar sus propositos y, como con~ecuencia, el peso total de 
(a mtiquina de lurbina nclnptarla ñ los buques de ,·apor, apt:-



157 REYISTA' DE MARINA 

n~s ofrece una economía de un 5 por cienlr> ~ohre las máqui, 
mts ele movimiento alt.:• nncln. En las aplicm·ioncs pHra el a­
lumbrado elél'lrieo, la unidad turbina á mcnudo pesa sol;¡ men­
te un quinto ó un sexto de l:t equivaknte uniciad alternada. 
El txcesivo dd turho-molor ha sido el motivo por el cual, 
<.:omo se ha Cc)mprobado, su marcha no se ef\:ctúa con un coe­
ficiente de vdocidncl económico; y aquí encontraremos, indu­
dablemente, la raz6n de los pocns halagadores result<tdos que, 
1·n la práctiw, se ha obtenido con esta dase ele motores. Ape­
sar ele lo expuesto, es indudt'lhlc, que el buque clt: turbina sit'm­
pre ha supl:'ntclo á su gemelo provisto ele motor ~·lternado. 
En el sen-icio corriente, sin embargo, el tlltimo ha obtenido la 
pdmRcía en lo relati\•O ¡¡J eombu:-.tible. 

Como la dificultad en los turbos-motvres, consiste en ob­
tener unn rotación mockntda y i..'t'onómica á la yez, los cons­
tructores han consiclentdo en sus d.lculos una velocidad igua l 
nl anchr de prueha. En turbin<ts cuyas vt'locidf!des se m·.m­
tiencn constantes para todos los cantidades de trabnjo, como 
sucede en las empleadas para d a \u m bracio eléctrico, las resis­
tencias hidráulic<~s en el regulador de la válvula de \'apor son 
una función del trabajo útil hecho. Llt:: tal manera, qtv· cerran­
do el registro un 20 por ciento por ejemplo. el coeficiente eco­
nómico pernwnece i!l\-:trinhle. Pero si al mismo tiempo que se 
acorta el vapor, la ,·elocidad ele la lurbina disminuye, enton­
ces se proclucen pérdidas del etecto útil dchid<tS ft las renccio­
nes de l;t masa líquicl;~ las que se suman {t la disminución pro­
elucida por el estrangulamiento de ~a ,·áh-ula, y la cantidad 
ele \'Hpor gastarlo por cnhn.IIo de tuerza 1111 l icudo por hora, 
puerle aumentar ntpiclamcntt', sobre t<hlo, si como sucede 
siempre en In lWYeg~tciún , li-1 Lurbin :t mHrcha á una rotación 
mockrada inferior:'\ la económicn. aún á todo andru-. De lo 
expu~::sto se deduce, que en los ctílculos para IJ¡u·cos de turbir.a 
llebe prestar m:ís atención ;i la eeonomía que pnede c>btener­
Re en las condiciones del servicin corriente" nó al máximo an­
d~tr de prueba, _v que la combinación de la "turbina y el propul­
sor c1ebe ser tal, que dé la mejor economía en rdación al tra­
bajo con mediana vclol'idacl. aun 1'uandn pura ello fuera nece­
sario sncrific:tr algunas fracciones de m illa en la dislancia re­
corrida en l1• p: nt'h:c. 

Otra rnzún de lo" mt•cliocres resultados nhlt·nidos cou las 
ellllmrcm·icHH·~ de Lurbitw, en la na,·egación marítimn, ha si­
do prescnt:uln pnr el pmfl!sor RJI)es, en sns confereuci~ts con la 
Roy:1 1 Scoltish Society of Arts. Tla observado, q ue en una 
t rn n~sí;~, lm:o resistenciAs corrc~po ,,c1icn te~ á una ,·elocidad da­
da, son mayon·s que lns e:xperimcntacl:t ~ en t'l travecto ele 
prueha. Tal \·ariaciún no ts ele import·•ncia trnt{uÍdosc <le 
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hHrcos que poseen máquinns nllcrnflda~, po1·qne en éstas, las 
amp1ins climencioncs rle la hélic-e p<·rmi ten. ohtenn distintos 
\';\)nres en el empuje que debe desarrollarse. En un buque de 
tnrhirw, por elcontrariP, d ¡H'<)pul=-o1· es genera lmente de tan 
reducid n~ dimensiones. que el más pequ\·ño aumento e n e] em­
puje dfl lugar á. \'Íbrm·iom·s y, po r consiguiente, á perdidas en 
el t<fect0 úti l. Los ldtimos experimento!" hechos con grfln cui­
dado en el ~~ ,.y Tn nk, Washington lJ. C., han s implificado 
mucho d problenw de combinnr la turbina y propulsor, de 
manem que se ohlt'ng:.t IH máxim::. eficencia. ~lucluH; perso­
nns créen todavía que el \·alor del des liz representa la cau ti­
dad de tr:dJHjo útil pt:nlido en el propulsor. En otra época, 
este perju icio conrlujn a l trazado dt: un sinn6mer o de hélices 
perfeccionHda, y cuy:.t premisa era al reducir el desliz á una 
cantirlad inaprel·i<thle Pero todos esto~ propulsores resulta­
ron, en la JJddica. pt>ores qne aquellos que se hubía querido 
1·eform~1 1', y cnloPces fué que Rank ine estableció axiomát ica­
mente . que es de absoluta necesidad cierto dcl'liz para obtener 
de • crminado emru.il'. Pt>ro, apesar de lo expue~t<>, el errado 
ni terio respel't0 dt:l :-i<rn ificHdo mee á nil'O del de:.- liz es muy co­
rriente.·" pasará mu~o:ho tiempo para que sea debidamente va­
lorado. L os experimento~ de Washingtón hnn demostrado , 
una \·ez más, que un elevndo coeficiente ele desliz, tal como u n 
-+O por citnto, no es óbice para que el propul or desarrolle u na 
eficencin con\'eniente: ln cual, en el caso observélclo, fué ele 66 á 
67 por tiento. El' probable q ue este propulsor pueda mejora r­
se, huciend.> que el paso \'aya aumentando de la arista de en­
t rm]a á la de sn lida. Se sabe que con peq ueña!> Célntirlacles de 
desliz. no hay ventajH !"ensiblt.:! con este pro~:ed imiento, pero la 
ttoría inclicH que debe haber una ganancia notablt> ~o.:uando el 
dt!'liz Sl'a rlc 30 por ciento o mAs. Rerin d~ tem•.!r q ue en la 
p rác:ti<:;l, dicho n umcnto del paso dism'mt(ic:~c \., eñcencin pa­
r<-1 el n ndnr atrá:-1, ya q ue las emha~a.."lnnes de t urbina son 
has• antes defectuosas respt'd.O deJa m 11·cha rdrógrada . 

.\p('sar de que Jns experiencias realizadas en Washington 
hnn ~implttkado el problema de encon trar el p ropulsor más 
apropiado parn l'll conjunto de condicio nes claclaR á la \·ez 
hnn de mo.,¡tmdo que ni nguna n•forma en la hélice ba!?tará pa­
¡·;¡ log·rnr h1 pt>•·tt:cciúu, c.uando sc trate ele adaptnr c:l turbo­
motor de ,·ea~ilin pura elmo,·imiento ele las tHlvf:s de comer­
t·•o y de gr:lll tonelaje. L a aplicación ele la iurhina {t tRies em­
harcncinnes estú ligada {¡u u dilema: emplear u u ~tcuplamien­
to de reducción para el árhol de la b(!lice 6 adoptar un nueYO 
tipo de t urbina. Algo an~ lo~o sucede en las insta lw.:iune • de 
fuerza mvtt·iz hid raulica, e 1 la s que se di pont• dt escasa c<ln-
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tidad de agua pero con grnn aiLura de caída. en estos ca!':os 
las turbinas de reacción no puedan ser utilizadas, porque la 
velocidad de rotación exigida es enorme, pero dan buenos re­
sultados las turbinas de impulsión, que trabajan con admi­
sión parcial, Cuando el Ruído es el agua estas turbinas dan 
buen rendimiento; pero tJ·atándose de la turbina á vapor, la 
admisión parcial es inaplicable porque las p:tletm~ rleben fun­
cionar sumerjidas. Con todo, es en este sentido que la aplica­
ción del turbo-motor á las embarcaciones de pequeña ,·do­
l'idad puede encontrar t1oa solución satisfactoria. 

A primera vista. el sistema de turbinas de im pulsióo con 
adn.isión parcial y velocidad combinada del tipo F erranti 6 
Curtis parece ofrecer grandes ventajns para el funcionam iento 
abord o. Sin embargo, las a ng-ostas paletas q ue son caracte­
rísticas de las turbinas con presión combinada, son inaplica. 
bies á las del tipo de \'elocidacl combinada. En lns primeras 
hay que tener en cuenta el gran aumento radial de la faja de 
vapor, en el momento que a f1 uye esta á tra vez de las pa Jetas, 
por lo que, en las (lltimns, que tienen dicho espacio mt1y redu­
cido, esa expansión radinl, que Hcontece sin aumento rle pre­
sión, puede ser la causa de pérdidas conside rable. Esta es, sin 
duda, la causa dt:l repentino fracaso que ha sufrido t!ste tipo 
ne turbo-motores, de manera que créemos dificil la mejora 
del modelo Parsons para buques, en lo qut: se refiere al peso y 
tamaño neeesarios para lograr una economía racional de va. 
por. En tJUestra pnblicnción del 16 cic "!\oviemhre último he­
mos rept·oducido un trabajo del Dr. Lasche. proyt:ctando 
una turbina marina de este tipo calcula~la ¡Jara dt"sarrollar 
KOOO caballos de fuaza con 400 rc,·oluciones por minuto. Bl 
diáme tro, afuera de filos ele las paletas de baja pn·sif>n era de 
7. 3i piés, y('] lar¡.!o de la parte activa rle la mác¡ ui na, ~ piés 
6 pt11gaclas destfe (a arlmisió'l á la salida ckl va!11~r El consu­
mo eh: ntpur su¡ uesto (pue~ In turbina"" ha si, lo c•m!'truida) 
clebcría ser de 1 -1, lihras tle ' :?.p \ por ca hallo de Íttt rza hnm­
rio, med:do al freun. E-.te r~!'iultado es .. in duda ol·elt·utc con 
respecto a l pesn uni(lu ft una racional didcncia: pl'rn ~ena 
conveniente hocc.>r la cnmpanu·ión ele l'Sa máquina con unn 
tu r bina 01·dinat ia de reacci6n reformarla, co)l1 lns pn lcta!1 pct·­
fectatnent~ nju~tnclas, con Esto se ohlet'<lrín unu untnhle eco­
nomía dt· peso. Pudría ol~jctarse que la pénlirln o<:asionada 
por l!is fugas del ~érmino de la scl·ci6n de nltn prt'sión en las 
tur~>tnftS de reacct6n es !11uy granclt.· •. pl·rn. nuncR llega á 11\ o. 
c n.;JOnada ~ur In~ n.•accton~s cxtrahtC!ráuhc:lS que son insepn­
r·n hl~s del s1sterna d_e \'eloctdnd n?mhtllaclft, ~~dnptntln para la 
sccctón de alta prestón de la turhm;~ Allgcme111e. En re umen, 
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pucdt• decirse que )¿¡ turbina Parson ha llegndo ;1) objeti,·o 
parll l:•s [!rancies potencias, y que un<~ combinaci6n del mode­
lo Cut·tis, pHrn IH sección de alta presión, con el de Parsons 
para b1 el~ bHja presión, satisfaría l<~s necesidades de los hu­
ques de poca potencia y rclativamc:nte lentos. Es menester 
muchos y minuciosus experimentos para lograr la solución 
del problema, por qu<.> sobre todo en In cuestión turbinas de 
vapo r. es perfectamente cierto el conocido axicma: "el mucho 
razonar conduc-e ti lo peor.'' 

.:;k_ 
T 

P. e· 
I ngeniero de la Armad:. . 
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Oficina de navegación de la Armada. 
(DE LA REVISTA DE l\lARI~A DE CHlLE) 

Examinado en síntesis el progreso de nm:stro marina <k 
guerra nacional, se pw::d~ observar una man:ada tendl'th ia á 
la centralización, en nna sola ofieina, de !Cis servicios depen­
dientes de cada uno ele los cargus de á ))t)rclo, En los últimos 
aiios, ésta tendencia ha sido noütblt:, sobre todo en los cargos 
del ingeniero, artillero y contador, la lnspt!t·ci tlll de máquinas, 
la 'e~.:ción de armas de !,"Uerra y municiones y la Oirecctón de 
Comisarías han realizado una labor cuyos Dltt:nus frulos son 
un iusto motivo de orgullo para la institucillll. 

Los accidentes ó tmd fi.tncionamiento de las máquinas de 
nuestros huques constituyen una verdadera exct:p..:ión, dumn­
te las nayegaciones, aunque sea en prolongadas c11mpt~ñus: 
la nrtillería funciona satisfactori:tmente en cualquiera Ctrcuns­
tancia que se ordena usarla. no olvidándose ni nn solo detalle 
de su t'Onjunto, y en cuanto 4 la contabilidad de la Armado, 
hemos oido en repettclas ocHsiones, á personHs conocedoras de 
la administractÓ11 públicct. que no deja oada que desear, -.icndo 
absoluta la fiscalización clenlro de un abuso tah·ezdedocumen­
tación. 

Si ,-oh·emos la vistn á los primeros pasos que dimos á hor­
do algunos años há, ¡·ccordando la sit unció n de entónces, Lun 
tantas dilicLtltndes para cualq111era c:mn isión, por insigni ficH me 
que fue~e, rcs;,]ta con mayor energía t:1 progreso alcanzaclu, y 
tenemos que reconcer que vamos por el buci~ cetmino. 

No se necesita una gran penctrnción para iudag;•r la l'nusn 
de este cambio t~l\·or<o~ble á la ~lHrina, pues ~e debe principal­
mente á la autonomía de qu(;' goznn lns oficinas ya nombradas 
para In atención de sus respecti,·os cargos c11 Jos buques, con 
rc_>siti,•a l'Otl\'enil:!ncia p<ira el país y para '1os Conw.ndmltl's y 
Dtrcelores de la Armada. SictHlo una gran ayuda para la l'Ull­

sen·ación el el materia 1, .'· ponil·nclo Hl frl.'n te dd personó\! d..:hi­
mente preparado, estas oficina~ no bao disminuido en nnda, 1 
l>odcr y prestigio del cumnmlanlc mejorando por el contrurto. 
el espíritu ele disciplina de nuestro~ buques. 
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Ig-ual te Hlencia de l.'élltndiznci ·,n, por !>t'Cciont.·s. se dbser­
,-a en l'l dcs.~t-rrJtlo tle los "l'n·icios "llperiort'!'i de h Armada. 
L.a~ :1ctun le!> Dircccíones, cli\'idiéudo-..c !;1 enorme: labor de la 
Hdministrm:itm, lwciéndola mucho m:-í~ dit'tlz que nntigunmt'n­
tc son un hut.·n :jcmplo de dlo. P<:ro, :ulcm:'1s \.'~ fficil oh. cn·ar 
que.: <:Uil lllo p ll' 1st: ilii, n·formando los dl·hllll's rk nuestro nr. 
gnn1~mo intt.·rno, \':Í tlm.~ido almi ... nlú fin. Son muy rarus las 
t.>Xct·pt:ioncs n esta que podríamos llamar ley dtl progreso tJe 
l:.t .\la rin:1. \' cu;J 111lo nos tljanws cn algunas ck est<ls t.•xccp­
t.'IOIIt'S, el cuadro que !>C nos pt-eSlnta tiOH'I)llfirm:t mflstodavía 
en nuestro m·iato; In Oficinél [Jidro>gráfica. con su faltn de 
autunomíu para la clirt·cción, alcnciün y supen-ig-ilancia de los 
trn hni• 1s <!l• su in e u m hcncia, cs un but.·n caso que podemos citar 
al d(:ctn. ~on rHtnH:rostl.s y rit gmndes con~ccuenci::.s los e r ro­
res ú IHlli...,ioncs en a lg-tttws len111 tam icntns hiel rogn'ílico$; mu­
~.·hai; t:unhit.•tt ¡,.., camp·•ña~ suspt.'tHiirlas prematuramente, 
pt-rdténtlosc meses cuteros ele af<tnnsn é ingrata tarea de una 
tripul<tdún <:nlt·r:t. l'IJll l'l dispt'ndio dd dinero consiguientt!. 
Estud iundo des a pasinnn rl;unen le lns oríg-enes del mal, vemos 
r¡ttc <trranc<t priucipnllllentc de la falta de organización rncio­
n;tl de In nfil·inn, qm·, para !'er respnnsnhle nect·silDría lógica­
llll'tltc dirig-ir los trabii,IOS con personal ele cuya preparación 
dcbc ser rtspons:thle t:unhién 

Si l.'Ontinuamo.; In lig-era critica dc esta rnmn ele los scn·i­
cios ll :t\'ales, y sin profnnclizarla tknw!'imlo, em:ontramo~ 
muchH lalt:t de método científko en nuestnts expcdic,oncs hi­
rlrnl!rlific:n:: falta maynr loclavín de prog1 nma gcncntl de tra­
h:tjo en In direcdtlll de la oficina y, por lo tanto. mal apron·­
t:hHmicnlo tk loo; ,-iajt·s y t·omi..,ioues rlc los hnqm·s de la Ar­
mncl.,, pr~n• ir rll•sa r;·ollo-ndo e~t<· \'H"lO prog-ramn, irl'ealizahlc 
en la prútica, s1 no se prncurn !:1 cotH:omiUtm:tu Je todos los 
t.·lt'llll:•ntns di:-ponihh:~ t'll J¡¡ ,\ rmad:.t. 

:'\w:str~• re¡mlm:i,·ul ~.·s p·lt'n <'11\'Í liahk en C!-le ~enlido; el 
tlil<1t:tdo lcrrrtotin marítimo dd po~í.:;. nt.·cc~ita :ultc todo, bue­
na:; c:1 rws que lal·ilitcn l.t n;l\·eg.tt.iún :í la m a nna mcrcnntc; 
y como los crrnrcs e o nl'l ido~ v:t, no tit•tH:Il fL'lllt'd io pn~ihlc, 
nhtt•ngamo:-; ;i In tnt.'t1>1s la e\¡icricn~·i:l parn lo futuro, {t linde 
110 'olrcr :í 11\l'urrir 1.'11 dh,~. 

A l.'"'ll' im port mt bi mn ti 11 propl'tHll'rcmos, :-.iempte <¡111.' la 
Olicinn llldrugr!i lica ll.'nga la n:sponsuhilidacl fh• los tntbnjus 
r¡ut· s~.· lle,·eu :t 1.' dw. y p•¡r•;¡ Sl'l' lúgÍl'O"' tkh.:mos darle la Jibcr­
l:td tlt· :ll'l'i•'ln indispl'lls:thk-. flt> tal lll~llll' r<t que ~u papd no 
!--c;t snlo el· \'t't lli~_·:cr :-.i 1.• l' t•np lt'la ha '-'idn ú 1111 cornn-tdil por 
d éxito, siun t:1111hi¿n tptt· <;epa JH'l'\'écl' y l'\'lt.tr lo~ fr:-u:asos. 

Es :tlgo ditruo ele ll:tnJ.trh nl<.'lll'ÍÍln la t'SC.t~n Ítlll •ortatll'll 
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que se ha dado}' st· rlá en la nctnalidad al cargo(!(! la derrota, 
ii hord o <le nuestras na \'C", ,. sin ~·m ha rgo, es e 1 de m{ts tras­
cendental responsabilidad, -el primordüiJ, tanto et1 el sentido 
de la seguridad como en dele la <.'slralegifl. 

Xo queremos citar easns concretos, á fin de no herir repu 
tacione~. y por que sería inofkimw estampnr en estas Hneas 
las numcrosas circunslnnci:u;; en que el descuido ha pncsto en 
_grnvc peligro rle zozohrnr ú nu(!slros buques de gnet-ra; y res­
pecto !í. operaciones bélicas, l;t historia na ,·al nos enseña que 
los errores de recalada han estado {t punto de desbaratar los 
plnneg estratégicos m<-jor concebidos 

Desgraciadamente no es menester un gran esfl1erzo, para 
recordar págin.ts tt-isles ele la marina en lDs (tltimos años, que 
\'engan :l ha •·cr resaltar la imperio~n necesidad ele real:l'i(w. 
Todo~ creemos llegado ya el momento de reuaediar esta situa­
ción, que puede trncrn0s mayon:s males a(tn. en el sc·1tido de 
clnr más precisión á la derrota <le nuestros buques. 

ÜPS medios tencmo~, su,gún nl1eStrO criterio para corregir 
los defectos que hcmns bosqut~ado, ambos se ayudan m6Lua­
mcnle, y creemos que uno solo. adoptado desde luego, signi­
ficarín llll positivo pn>greso rwrn la m~r1na, y tendría nccpta­
dón g-eneral. Estas son: la creación de las espccil-!lidades ele 
la Armada .r la organiwción rlc una oficina especial, centrali­
zadora de tc~dos los scrdcio~ rdcrcn tes á la navegación. 

\'amos ii tratar sep;~ 1·adamente de cada unu de ellos. 

ERPEClALIDt\DES 

Aunque este punlo ha ~ido muchas veces tratado. nos 
ntrevemqs ft recordnrlo, porque hasta hoy día la Dirccci6n de 
la Armada no lo ha ahordndo con entera franqueza segura­
mente por la escasez de personal de ofici;tles. 

Hay clctlH1Siéldo~ r:mws nplirados {t la marina de guerra 
rnodcma y opinnmos que no se pncclc exig-ir á los oficinks co­
nocimil'ntn cnlml de todas las materia~. no consiguiéndo~e re­
~ullnclos pr~ícticos sinn en easos muy ai~lat1o~. 

Creemos que hay convcni•·ncia en c¡ue los oficiales !'epan 
ele todo. lo :-ufieiente pHrn darse t•ncnta de los dif~·rcJHt·s car­
gos ñ bordo y poder dt:semp<.•ñorlos ~n ca~os Jt> url'!encin: pcrn 
('~lr11nos cnnvcncirlos de que In:-. cargos :1 tirntc, en lo:. huqu~s 
y secciones ele lA .\ nmtda ckht!n ser dese m pcftad os Jl •ll" espe­
ei<l list:ts que conozcan ñ fondo In cuesti6n. 

l .. a manera más expedita de lle,·or :í l.'ste rcsultmlo sin nl­
tet·n r en nada 1:1 instrucción fJlll' uctunlmenlé se cxije, sería la 
fnrm:1ción clt> cursos especiales p;tra los Tenientes :!t>~. y 
los. que lo!- cl~tjara 11 , n :'lp' itudes clc desempl'iwrSt' eon plena 
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conciencia de !'lus deberes y responsablidades en sus rcspecti· 
vos ramos. 

Estas especialidades serían de tres categorías á sabe1·: 
Na yegaci6n é Hidrogra fía. 
Artillería y BHlística. 
Torpedos v ~linas submarinas. 
Sin entrar~en muchos ddallcs trataremos de la especiali­

clacl que nos interesa por ahora. 
NA YEGACJÓN.-Es una (!ran \'erdad que todo oficia 1 de ma­

rina debe saber navegar; 'sin embargo no todos los oficiales 
puerlen dest!mJ1efiarse sntisfactori;1mcnlc en el cargo del piloto 
de un buque. Este tar~o exige, sin duda, qn~ sea lle,·:tclo por 
un oficial de bastante· práctica, que preste yeriladcras garan­
tí:ls de competen~.·in, ya que un error de concepto, eo cualquier 
emergencia, pul'<k ocasionar 1<1 pérdida de una unidad impor­
tan le de las fuerzas de la 11(\Ción. 

t\o todos tienen práctica sufidente para compensar com­
pases, cuanclo se ¡,reseutan ca!-os complicados en buques con 
muchos hierros cercanc.s á la ;~guja; de igual manera, no to. 
dos los <lñciales pueden h~H:t'r buenas obs~n-acioncs de estre­
llas¡ son escasos los que conocen la costa de nuestro largo te­
•-ri torio. \" sin cm bargo, ele cu:w ta im portaneia no será en 
ttnn comisión urgente, e::n ti. mpo de guernt. aprcn·echat·se de 
cualquier rletallc A la Yista, para asegurar la recalada. Así 
mismo en eso~ c:~so~. el pntrin 1 ismo nos iuducirá á tomar las 
rutas más cortas, .Y seríamos fdices si la recalada fuera segu­
rn, sin perd~r tiempo en nlcil:-~ciones sobre la situación del bu­
que, como con frecuencia ocurre hoy día. Y esto solo puede 
<:onseguirse con buenos piloto.:;, que inspiren confianza á lns 
comandantes. 

En nuestro país. sobre tocln, se hacen más nece-arios to­
chl\'Ía los oficiales t.'Spccialistas en pilot<lje, pues cada clía se 
descubren nueyas rocas, bajos. r1c. la:> cartas de navegación 
lh> son compll'las. y d ofici<ll tiene que pon1.·r de $U parte en 
lllnchns oN\siont:s, l<l experi .. m•ia de sus nñns de servicio para 
cumplir debidnmentc su cometido. 

Finalmente, d puesto oc Ofil·ial d~: rlt.•rrola exijc, en el que 
ln des~:mpeiin. ciertas condiciones de indepl.'nclencia de criterio 
qne nn todos ticneu y que nn se mlqniercn en la:: aulas. En 
rerwtidn.s ocasione!-, estl.' oficial es innuiclo por la autoridad·de 
su comandante ó lns informnciones de su; compnñe:ros, antes 
ele fonnarse juicio personal sobre la ~iluación de su buque; 
T?ttdicndo f<h'ilmcnt• ser indncicln :í crr r si no goza c.le tranqui­
hrlnd de espíritu p:tra su rac:wl."inio. No son menester casos 
concretll$, para demostmr cuan necesaria se hace la sdccción 
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ele los oficiales para distribuir,;c los cargos {t horclo, dando al 
pilotaje su verdadera importanl:ia ~n espere::nws para dln, 
que unn ll•cci()n nos hnga lamen lar ac..:idenlcs ele c,ll1Secuelll:Íns 
trasct:nclentalt'S para la ddcnsn <ld país. 

El seg11ndo mPrlin r¡ut' C'reemns ptwrlt> rlar á nui-"J::tro" bn. 
ques mayores seguridades en sus viajes. es la crettctón de unél 
oficina especial de navegación, cncHrg: 1da prim:i pal m en le ele 
ayudar á la fiscalización de la parte mermnentc t•icutíficn el,·! 
cargo de la derrota, Estn oficina cuy;t razóu de ser e tan lll'­
ccsaria nhorn, como lo S<'rft más tarde si se adoptan las espe­
cialidades ~::ntrc los oficiale~. tendríh por principnks objeti,·os 
coaclyLt\'nr á la acción de los l'Otn'lltll~tntes de los buqut·s, pro. 
porctonúndoles todos los clHtos que "oliciten p<1ra la na,·eg-a­
ción é Ítiformarlos si los oficiales ptlolos cumplen con t:l clt:ber 
ele nuwtener su CRr~o perfcctnnH:nte al corriente. 

Expresado en otros términos, c>l fin que se perseguiría al 
crear esta nueva oficina, sería asegurarse de que nut>slros bu­
ques ttlilicen todos los elementos destinados á servir á los tHI­
\'egantes, Ya sea por nt:g!igencia () prt mura de ttempf) ncon­
tece hoy enL,·e nosotros, y debemos ser fn11tcos en coufcsnrlo, 
que algÍu1os pilotos no :-~ aprm·cch~1n <k lodos lo!" ,-et·ursos' 
que pudiernn reunir, antes tle h;¡cerse ri la mar <Í una campuiia 
por parajes quc encubren \'<triados peligros. 

Años ntr:.~s la Direcci(>n cld Persnnalnombr6 una comisi(>tl 
para verificar si los huqu~:.; fonde:tclos 1:11 esa época en \' ~~ lpa· 
miso tenían hcchns las corrcccinnes en lns l'.trtas ele 11H\'l'g'H­
<:i(Jn, conforme con las noticias hid n>grtt tic as pu hlit•ntl<ts desde 
J:;¡ fecha de las últimas correcci0ncs imprl'!'WS \'11 las mismas 
cartas; put's bi~::n, los miembros de esla comisiiHl hubie1·on rlc 
resuln:rse á hacer por l'llos mismos las Clllncnd:tturas inclicn­
<las por hts noticia:- hi<lrn!:(níficas, pqrquc nn ltahía ni uno :-:oJo 
ele los buques que se hubie.;E' preocupado de pnner sus cartas 
al día. 

L6g-icamcnh:. podremos suponer que suhsist.t todavía 
aquel Ítllsplic.:nble abandono, por lo meno<; l'rt uno dc los bu-
ques, sino ~:n \'arios. • 

A \'eccs el olici:d piloto \'Ícne ft recordarsedesus compases 
el mismo clfa de la sahda; haciéndo:-;e <í In nwrcon lncspernn:m 
de tomnr alg-unosazimútcs pnr:t h.., pr•1ns m:ís incli,;pcnsubles, 
corricodo ;1) albur de no ohtencrl~ts y, pnr lo lanto, ,Jé ha er 
la traYt'!-Ía en malas Cc)ndiciones ck scguriclnd. (> (t lo nH:tHls 
perdiendo camino por d gran mnrgt•n de err,>r r¡uc estil obli­
gado ú suponer en los tksdos. Y t·cspccto á las eorrcdcr.~s. 
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todo!'i sabemo::. {1 que atenernos: con la frecuencir~ rle los t:as­
bordos de ofil.:iale'> y laR e!'ca-<as na vcg-.t<.:iom:s ele las na \'CS <ie 
guenn, hts indicaciones de aqul'llo'l Cttilt:s ín!'trumentos no 
pueden inspintruna confianza rdatÍ\'<1. En condiciones talcs, 
no son de estrañ;tr L'll dern~ISÍ[l esos enr>rmes eeron.:s de re­
calad<~, en tra\·~sías de doscit·ntas á tre~cientas m;l!a!'. 

En todas lm; pequefws biblioteca.:; de ]cts bnquc:s fig-uran 
los Directorys Pilote ó los S: ,iling Directions, pero es c~rioso 
qbsen·ar que nadie Sl· ha preocupado de estas import~wtes 
publicaciones, p:trn ponerlas nl día; t<tl c<'lll" lkgamn á bordo 
cu~u~Jo se nrm(> el buque. se encuentnt n al presente. Frícil es su­
pona que un piloto puecle ser induciclo á error si Ya :í _guiarse 
po r l¿¡s indicaciones de aqu<.·llos libros de fechas atmzadas, si 
no se ha tenido el cuidado de eompletarlos con las Andenclas 
P.tt~)licHrlas po~tt-riormente ii la ed1ci '>n y con las 6ltinw5 no­
tJcws hidrogriificas; prt>c::~ndón que según henw~ cleclantclo, 
no se ha cumplido jamás en la nlH ri na de guen a. Y este ol Y ido 
tiene mayor· tntscendtncia, si ~l· <..'On,;íclera qm: las mismas pu­
blicaciones ordenan oficialmente que en los raros c·asos ele di­
\·ergcncia!'i entre la carta marina y el derroten•, se dé á las in­
caciom:s de este último m<~yor gmdo de confianza. 

?\o han trascurrido muchos mt·ses desde qut= Yió la luz pu­
blica una nota del Director de la Oficina HidrogrMica, en la 
cual este jt'fe decléu·ú Ull<:l mnargn verdad á ln Din:cción Gene­
red y al país entro. :"\n qm•rcmos referir á la n•spuesta que:: tu­
,-o una irn-ita<..·ió n de un Gobierno extranjero, que !'lnlicitaba 
lms dat11S meteorológicos ohservadPs en lii marina. El presti­
gio del jefe firmante de e~e documento oficial, y la franqueza 
de su declaraciún, afirmndo q:·e en nuestros buques no se ha­
cen obsen•Hciones que merezcan crédito par:\ con~idem rlw• en 
un Congreso científico, l'.On suficientes luces parn juzgar sobr(: 
la mauera cnmo se ll~nnn las casillas del barómetro lermóme­
tr·o pesicrómetro &, en 1 tS hojas del bit:.ícur:1, 

Con frecut·rwia sucede 411e los crom6mdroo:; son ca:'i ol vi­
daclns {t bord11; se les dá cuc:nla solamcute como una ob1ig-a­
<..'Í<1n mecánica, y mecánicamentt: tambi~n se toman las com­
paraeiones diHrÍas; ,in embargo no ignoramo" cuantn utili­
d a d 1 uede prestarnos una n·cta de nllllra por lo menos en una 
naveg-ncitin c•,rta, par;• gnr<tnlir la recalada. \' no podemos 
confiar en que la long1tud ~ea exacta, si los .esb•dos absolutos 
y nwn:hHs no se han determinn<lnconcxaclttud, anh·s de la s~•­
lida. En nuestr::~ ,·irla rí bordo hemos sido testigos ck nlgunos 
cnsns como estos,.\· creemo,; que ill'ltwlmente no son tan rH­
ros que constituyan lu exeepcir'lll :í la regla. 

i\o menos dit:tno ele mención, y t<tmbien de gra n:dad, es el 
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ningún cuidado que se pone en la cotTección rle los Códigos de 
Señales, nacional y extranjero, }' en el libm de Táctica NH val. 
Durante las evoluciones de la úhi111a escuadrilla de destructo­
res. el comandante en jt'le, t·apitftn ele fr:tgata don Carlos 
Fucnzalida, d ió cuenta oficialmente de que el libro ·le táctica 
le había sido remitido á bordo sin las últimas corrCCI'ÍOnes; v 
sabemos de fuente fidedigna que estuvo á punto de producin•-e 
una colisión en un movimiento de camhio de fonnHción del or­
den de frente al de fila, por la circtinstancia y:ot clichn ele no te­
ner el jefe su lihro con-egido. La gran fncilídsrl clt· mauiobra 
de los destructores y la práctica de sus comanclant.es. evitó la 
desgracia, sin embarg(,, con buques m(iR pesados, talvéz no se 
habría andado con t:tnla felicidarl. 

Este peligr0so estado rle cosr1s no suh.,istiría, en igual for­
ma por lo menos, si los oficiales de derrnla supiesen que en 
cualquiera época, ó al ñn ele la campé•ña, l'eria . xaminada su 
lahor en el desempeñ0 del cargo; comprohanclose ~i durante 
todo el tiempo que ha scn·ido ele piloto hn tenido sus compa 
ses, cronóm~:tros, cart11s. &, en estado ele rc:al eficiencia. 

La sola idea ele la revista del cnrgo, de la mant'm que in­
dicamos cambiada mucho también el crit~:rio <ie alg-m10S co­
mandantes, que no dnn las Útcilidadcs n :qneridns tí su!! ofi· 
ciules de derrota, dejándolos en la imposibilidad de cumplir 
con sus deberes. 

Y para que no se crea que exageramos en c~to, ,·ease !':ino, 
en el archivv de la Dirección, cuantns \'ece!' no se hltll recibido 
lo~ partes semestrales sobre n:dificaci6n de compases, que to­
dos los buques deben remitir en la segunda quincena de Enero 
y Junio. 

Xuestras ordenanzas y reglamentos SCIII pre\·isnres siem­
prt>, y si se cumpliesen cnn flcleliclad. seríamos una marim1 mo­
delo; pero, rlesgrnciaclamt n te, nu sucede así. La ncci6n de ht 
Supcrinridad n n rlebe st· r :-olélmente la ele rltct,• r ,)rdenes sino 
también que ddw velm· por que elhll' se cumplan; y la forma 
más scncilln y segura rlc m~jorar 1ft fisca.liznción de cst.a rama 
de los servicios de la Armada, es arlopl ar el mismo prc e<di­
micnto que, pot· ref~:rencia. sabemos que ha producido benéfi­
cos rl!sultados en otro-. secciones ya menciunadas, como la 
8ccción Ann::ts <le Guerra, la Inspección de i\l!iquiuPS y Direc­
ción de Comisarías. 

En ~:ste sentido creemos qm.• lit Oficina tlt: ~nwgnción ck 
la Armada sería de po!'itiva utilid<HI pura los clirectnres de la 
institución; ya que es un pnncipio rlc lógica que In mejor for­
ma ck simplificar es generalizánclo. 

~o puede domitwr el conjunto un jrfc que se vé vbligatlo 
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á inmiscuirse en los 1 equeños detalles, que corre~ponden á 
otras <:ategorías inferio1·es, en el orden natural del mnndo. 

En nuestrós viajes al extranjero, hemos tenido oportuni­
dad de aprecia r la 1mportancia que tiene una oficina de informa­
ciones sobre cuesli\)nes de pilotaje, para los navegan les en g-e­
ner:tl. Si como creemos haberln demostrado, la~ <: reación ~ele 
esta oficina se inpone para mejorar el serv1cio interno de la 
marina de guernt nacional, prestaría muy buenos servicios 
también á la m<trina men·ante. Los cnpitl'lnes y p ilotos. p re­
Yenidos por la autoridad marítima , podrían recurrir á ella pa­
ra conocer los últimos datos sobre nuestros faros. balizas&; 
Indirectnm nte, se les pondría á sn "ista todos los e lementos 
nacionalc:> y extr:tnjeros, destinados al uso d<>l navegante y 
tal vez se con,.iguiría con dio t\'ltar, en parte, los frecuentes 
naufr;¡gios en uucstro litoraL · 

Para d~tr forma á las ideas expt·esarlas, y tratando de ha­
ce rlo dentro rlcl nw n:o actual de organización de la A rm<tCJa 
Xaciona l, hemns rednctado el proy~'cto que damos á continua 
ci6n. :\las tarde. cuanclo con la práctica adquit;tla se reorga­
nit:t:n todos los :!1 pHrtnmentos 6 ramos de la administración 
naval, sera oponuniclacl d(:! H\'anzar con mayor energía eu el 
'l!ejat·amien to de e~ te sen·icio tan clelicéldo, y cuyos yerros úl-
tnnos nos han afectado profundHmente. . 

Reglamento para la oficina de N'u,·egación de la Armada 
:t\aciona l. 

Artículo primero.-Sl· establece un:t nuent secció n de la 
qneina Hiclrografica, c¡ue se rlenominar{t Oficin::t dt' 'm·ega­
c:Ión de la Arnwcla. 

Artículo 2v.-Estu oficinfl estaní bajn la clepeuclencia in­
mediata del director de In OJicina Hidrográfica; y será nten­
dicla por un jefe:: de la Armada, un nfidtd ele la misma, con d 
<.'arncter clt> ayudanle, y un t•scribil'nte. 

Artículo 3°. Son obligaciones de esta oficina: 
1°. :\lélntcncrse al corri~:1ltl' ele todos los elatos útiles á 

los na n~gnntes nacionales." extranjeros, á fin de informarlos 
snbrc los ekmen tos de 4ue puedt'n ellos disponer hr~sta el día. 

2°. Para lo~ efectos del inciso anterior. tend rá corr~jicln, 
conforme ñ las í1ltimas noti{·ia:-, un iucgo t:ompleto de ca t-Las 
ele navt",g-ación dl' las co~ta-.: ck Améril'.t y Europa, en las de­
rrotas que siguen los v<tpor~:s ele lns t•ompailias que tienen lí­
nea estahlccrd:l con Chile. Asimismo tencld una colel'ción 
completa ele los rlerrnteros é instrul'cio ncs náuticas, con Jos 
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suplemenlns pu hl ic.:ncl o!" pnstuinrment(' fl la lecha de la ed i­
Ctón, y In~ llolicim• hirlrogr:ífic;•s dt·s'le d último snplemenlo. 

3"' . Con d mi~mo fin (1el im·t-=o t <. m;ouh'tHir:í todHs lm; 
ouhlit:rlciones ('Xlnt••jcras e) ''"~·ionnlc:; que se rchtcionen cli­
r<:"ctamcnle con la nan·~nl·ión c11noc·(·r lihrn..; ele f<aros v mare · 
Hs, cnrtas ele ,.it titos y t'vl-ricnh·s, noticin~ hiclrogr:ífic<~"-.&. 

+". Tcndní t:unbién una Ín!.lnlm·if•n l'omplt'ta de instru­
mentps mdeorolc''!Ócos de preeisión. :í fm de lwcer comp;Hn­
ciom's con los en uso nlwnlo y r eclucir los errores de inrlice ck 
estos. 

5° . En cont'ct·ión Cnn clpénrlnlo rlt:l nl>sen:Hnrio de la Es­
tnción IJ oraria, se in:--t:d11rn un reloj eiC:l·tnco, pHra facilitar 
las comTXI n1ci om·s t-ronométrit•:t s rlc 1 O'- huq m·s 11 u e desécn o b. 
tener la horH exHcla del meridiano de l;~ Escudn N:w<d. A fal­
ta ele cst~: rdo.i. tcmrlrñ la ofiein:a lns ~ronómetrus arn::.!'ln­
rlos ú su cargo, CPII los cunks proporcionar."t los dalns qm· se 
1~ pirl:1n pnra t·l n~n·gl" de los de abordo. En ambos cas11s se­
ni n.:sr>OI.snble rlo;: que l;a hora se<~ IJnenn, pan1 lo cual ¡>ll(lní 
utiliznr l'l OhH·n •:.tn' io 1'\nrional de SmltiHgo ít ubscn·t~ciones 
prnpiHs. 

G". Con los .kltr>s ofic iales que pm·rl¡¡ reunir el jefe ck la 
olicinH puhlic;uá d D~o·n-otero rle la costa de la Rl'p(tblien, 
siludo un cleher pr in1o1 dialmnntent'r t!:lln puhlie~1ción al día. 
c<>n lns ítlti111as notic·i;ts de fueatÜ! t•ntcramente oficial. Las 
informa~10m·s eh: t•;tr:íctcr durluso lus onknnr:í en un libro con 
indin~, prm·unttH1", por los medio~ á su nlcnnce, que SI.' re~uel­
\'a la p¡¡rtc duclns;, lo más hn·vc:mcnle posihlc. Pana b t•on­
fección ele t•ste Dct rot< ru. In otic tHI Jl"drá solicitar d:1 tos de 
lodos los li.tncionmios publico~ cld pnís. 

7" Sie111pre 'lllt' el conwndante ó capit·ín cic una n:t\'C so­
liC'itl' a\'ttcla de la oficina, 1wrn la C•)mpcns<~ción de ¡,,s comp(t 
se~. ~l'l 'á atendido oportuna mente, pn·,·j;¡ :attoriznción del je­
fe de la Ofkina Hiclrogrflf c:1. ,\los l~ttqucs mcrcnnte.s st· po­
dní eohr;~r por d trnhnjo •iltrtln cmolunu.: nlo, <ll'"rclado dt· an­
tl:nwno ,. con el ,.¡~lo hueuo dt.'l jefe cittldn. 

~ Él jc:ft• de 1~, ofÍl'Ílln pasm<Í rt'\'Í~t.• con tnrln minucio-
sidad <1 1 l'.tt·~o ele l:1 derrota cr. huq nes tlc KIICtTa nncionaks, 
á ~u lkgnda á lu u1pital dl'l Dep;1rl:llllt n• <•. Est:l:' n.•\'il'trts :-<t'­

rán de t'Hníchr r>ficial. y ~e rt'fetidn pritwipullmnt1.· :\ ln pnr­
lc •. :icnlífica del cnrgo. como ser ohst n·aciont'!' .' ctíknlos na­
n1 d \ll'l'l'.l{lo rk lns t'rtlnÚillctros :Y l'•'I11Jl<Í$Cs, lihro rle cnmp:l­
raciront·s cronomc:tril·:t ... , libros dt• c:íkulos de mnr, librcla p1.·t·· 
sonttl rlc oh-.cr\'<tcioncs, ,,_.,._:í rnen rle los in.,.lrumcntu!-. especia­
ll's del pilnt:rjc, comp{to.;c<~, corn·dcr'ls. t'SC'IIHlnllns, :-ex wnüs 
antcoj•1s, har.Jmt'trns, &.&., n·rifit'ottHln si las t'itt'litS d~· nrt\'C 
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gación y derrotl'rOl' e"Uin correjidos hasta la fecha de la re­
cepción á bordo de las (tltim!ts notieias hidrográficas, como 
también si se hn t~nido cuidado tle hac~r la~ correcciones or­
denéldas ¡Nr la Dirccciún General en los Códigos de Señales y 
libro ele Tftclica ~a,·td. Los libros de bitñeorns y los ele céÍI­
culo:-, comparaciones cronométricas, obsen·aciones &, serán 
lle n1dos {t la oficinH, para v~rificarlos y deducir de los prime­
ros 1<>5 elerm.'ntos que se cl>nceplúe útiles para la formación 
clcl l>errotem de la Costa. 

lguHlmcnte re .. ~ista ra todo el cnrgo en la forma indicada, 
an te::-; ele <]LH los buques de In Armada nacional zarpen de Val­
paraísn, eP cu<llqnil·r t·omisifm. 

El resulléldo de er-;tas revistas se elevará en todo caso, á la 
Direcci()n Gl·neral de la ArmadR. comunicándose también al 
CPJ.lHHHlanle del buque para su conocimiento y fines consi­
;..,'lHen t• s. 

9°. Se informará ele fuentes autoriz:1clas, rle la ubicación 
más conveniente para los faros baliz~s. bajos, señales de tle· 
blina, pirámides de preeición &, que se estime necesario iFJSÜl· 
lar pam la seg<1rid~d de la na,·egación; da Los que pondrá en 
l.'Onocimiento del Director del Territorio :Marítimo, á fin de 
que este jet~ los confronte cou los que tenga el reunirlos por el 
person;d á su órdenes, y avuden así á ilustmr su criterio. 

Art.-4-0 • El jdl- ele ía Óficina, presenciará los ex:í menes ele 
promoci n ele ntici~les, que se rindan en la Escuela N:c\cional, 
e n los ramos rlf.' NnYt:'gación é Iliclrografía, con el car:íctt:r de 
dd grtdo de la Dirección General. 

Art.-5°. La ofidna informará::\ la Superioridad, por in­
tl'rmcdio ch·l Din·ctor de la Oficina HidrogTáfica. de los CHID· 

hios ó 'mlqnisicinnes de instrumc!ntos, de uso en el pilotnje, que 
c.: ren <.'011\'t·fliente hacer en la Arnw.da, para mantenerla al ni­
Vl'l de progreso que dé mayores garantías. 
. . .\rt.-6°. Será deber del jefe y ayudante propender á la di­
lu s rón de los conocimientos sobre los métodos más seguro 
empleados para na ,-egar ya sea valiéndose de la Revista de 
:\lt1 rina ó publicándo cartiJJas especinles. 

Art.-7 . El jefe de la oficina tendrá gratificación de man­
do tlt• buque de 1 ;•. clase, y el olici!ll ayuda•lte de embarcado 
l.'ll ll cargo. 

Art.- ' 0
• El jefe tendrá la obligación de llevar los libros 

rlt'él'Sarios, oam'coooccr el movimiento de la oficina y dato!; 
sohrc lm.; re,·i.stns de inspecciones pasadas á los buques. 

~n·rA.-l{cct~mcnclarnu:< ti nuo:stro~ kctorcs t·~tc interc~aute :trt!culo que 
in,ert;tnws n11 ,.,¡Jo pur \'Í:t iufm'nl.Hivn, ~ino pnr lu nplícación que de él pn· 
clcmn;; hact•r-. 
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LA DI~ECOCION DEL TIRO A BORDO 
Por el Capitán de Fragata Sr. L. M. Lagos, de ~a Marina Argentina 

Las naciones que bast.a ayet· se COll'itlet·nl>an dt• ra za ~Hlpé­
rior, hoy :sa desinihtn tlc~l ompaqne iacta11c.oso y onvw n su:, hijo~ 
al imperio clel Sol Naciente, para qut~ se pul'i'ecclo ueu l'll la nne\' lt 
adaptach>n ue los sistemas ~estructores de la guen·a 1110 •o··n:1 . 

AlonHtUia, u e amamantó a lo · jóvene; gnei'I'I!I'OS nipones, 
hoy resuelve qno cnntro oficiales del Estado 1\{a.yor del c>j~t·cito 
se trashtdtm al Japón~· estn!lieu flumute clos auos lns <ltt'Pr entt}.~ 
c·uestioucs lle est.t·=>tt>gÍl~ modurnn, y como sitllnpre los nlt•u1aues 
tit'nen largas mü·as, empiezan [lOr hact•r estudia •· ol idi11ruH 
del pai~ a los citados oticiales á fin de que puedan soutit· las pHI ­
p!tacionc.; del alma nipom~. 

Las OJ:gani:mciones naYnle.~ <'tu"tn·; 110 Yueh•t!n de sn SOI'­
presa con Ja.s lliaria iuuovacione ' eu los pueblos t¡ll6 u~ucn llll 
exacto concc•pto do ln guerm HHHlcrna, y la. vh;ión el u n:sima del 
po1·\·enir ul>re,•ilt In obra del perfecciouam ieulo en e l orden mo­
ral y maLel'inl, ahogando el cltorlatnnism(l el'itlémico, germrn de la 
mistiúcución y rtltr<,ccso. fJ ut• couuuce (~ 10 at•t·ha forzndn. á Jasti ­
mosm; desas Lres. 

Rusia se omb<~rcó en un gnwe con1licto, por i;rttOI'ltneia é 
inexpodencia de ·us estaui¡¡tas; los hombt·el> tle g-uc•rra, no e::;1a ­
l>n n nl t.lm y ni ·iquil'm lcninn noción procisa <le lu orgu izución 
cl~l adv r~nt·io Kllt'opn.tkine ct·oyó \'lll' daro, cuando ,·isito Íl 
,·uelo de paj aro t'l Japón, .v sólo vio tollo lo contt·nrio; el t•;o;pionu ­
jc asalnrütuo le uuL·Ió tor¡H:•mnute eon dntos falsos y t•n·ótwc1:-; co­
mo lo¡;: dt:: aquel ol'it'iul cxt.¡·un.h•ro, informa u tu o1irio ·n sob1·t.• IC1s 
resultados del tiro dr nn t dl' lus c•scnela.; tlt' npuntadot·es. n quien 
~l' ]('hizo CL'CI'l' CJII~> se tmtuba de un ¡·onc1u·su ~· cru l:!ólo t•l ba •­
t i:-mo de fueg-o lle non st•c ión ch.~ t·~cJutus. El gobiot·u o ruso cou­
l'ló l:!n tia los dl~ cstn nnttu alt.•zu ~· bal'lo caro ha pngndo l'l ha hl·r 
<Woptacto i nfoi'IUaciones si 11 be•lctl do tll' in n·11 tat·io 

Poi' rn~:oncs <JHC no sc• expliea,n, los almirantes rus s JH'l'!' 
l'iullieron l•OJ' C(lmpleto do la ncel!Sillacl. cn <'lllll1lO cl'a. pn~lble. 
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r/e cn"':ty .. r en la paz torio ¡,, que pueda. acontecer en 111 guerrt1, 
En el memorial que el almt~•,mte Rodjestwenl)ky eleYó al zat· 

1!1 lO de julio de 1905, manifiesta, ent1·e otras muchas cosas que 
$Or¡H'elulen que la mayot' pnrtc de la mnnicióu t•mbarcada en ln 
t•seuatlnt era de pésima ca/id11d, que la· espolotns no explota­
han ni en 11r ..J.O' ·í . que muchos uuquos carecwt: dt• aparMtos nc­
cesorios de tiro, e u trt~ esto~, de telémetros, y termiua seüalando 
t:omo cunsn coucul'l'ente del desastr t-, la falt11 d,. buenos artille­
ro .. , y Ju circnn::~tancin de tener el s ,¡ d·· frente; y como se com­
prende, dP esta última no e~ culpable el almrrante ruso, sino eJ 
astnto Togo, quien con nobles unet·gía::~ irradió la acción miste 
l'io ·n tlo su e-.fuet·zo ;r;· cousumó la. obra que hace honor á su co­
t'll7.Óll y{~ su cet·el>t·o soporiot·- que le hao pet·miticlo pasar de­
' ' erl>o al hct·ho, de que: lallrmadH en/a paz debe acumular l¡t­
fucrza irresi,tible que ha d(' desarrollllr eo la guerra. 

~llln.-Por un •·rrnr en In conlpaginación :;e dejó inconclu,..c' el intcre::-antt· 
~lrtículo cuya cnntinuarión tra~crihimn:-. deplorando t¡uc no hnya :mlido 
llltt'grn, cumn lué nuc~tro dc~co . 
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CARTAS AL DIRECTOR 

Señor Director: 

Hace próximamente rlos años, el ~Iinisterio de la Guerra 
nombró unn comisión, á fin de formar un nuevo plnn ele seña­
les para la marina militar pues el que poseetnos acttwlmente, 
pudo ser muy bueno en b ~poca en que fué elaborado. pero 
hoy día nn responde absolutnmente á l:ts nel:esid Hdt·s ele la 
guerra ni de la navegación, evoluciones y ejercicio~ <le u nn 
fuerza navnl conslituida por elementos modernos. 

En el proyecto de plan de señHles, que hoy eslá por ter­
minarse. se hace uso ele las mismas banderas rlcl Código Iuter­
narion:tl y con sus mismos \':llores literales, sislemu que ha 
sirio adoptado en los últimos pla.ni!S de señales r:c las uwrinm;; 
italiana, argentina y akmauu, porqlle simplifica el mntcrial 
necesario p;~ra la seüalacii)n -:.· Ülcihta. ¡¡, instrucción de los ti­
moneles, 

L a adopcifm de dichas ba ncleras lcnía además para nos"­
tros otra ventnja que va mos á indicar. El color de la~ banck­
nls pat-a señales, no es como créen algunos uu asunto indifl!­
rentc y sín impnrtancia pues d.: la combinación de dichoo:; e lo­
res, resulta la mayor 6 11\t'nor Yisibiliclnd de las bamlerns, y 
eslo como se comprende es asunto de imporlanl:ia cnpit:\1, y 
tan es ~•sí, que lns potencias nn \•a les se han cnlregadoá largas 
experiencias s()hre este asunto; nsí los cnlores del plan de se­
ñales norte-americano que pa::.H por su· uno tlc los mejores 
combinados, como visibilidad ,. distinció n de las b -1 ncl<:'r<IS en­
tre si, ha sido el fruto de largos y concienzudt>S estudio~ ;ti 
respecto, 

:\o siénuonos posible entregarnos Hquí á largas y costo­
sas experiencias, para ddermin:1 r los colores de handen1s que 
más nos cnm·cnían, nada era más lógico para nosolro-, que 
adoptar los colores del_ plm1 internacional, ya pcd~damcntc 
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~shtcliados y sancionado~ por la experiencia , á ejemplo ele lo 
hecho por las UflcÍuJlt:- ya citadas. 

Como medida preyia, pt·opu!i-o la comisión encarg-ada de 
la rerlacción del nucyo C6cligo de Señales que se adoptaran las 
banderas del plan internacional á nuestro adual plan de s:eña­
les, á fin de clar::-e c'Uenta experimentalmente de la bondad del 
s i!'tema. Esta reforma fué adoptada, {'011 carúcter pro,'isio­
na l por la Comandant·ia PrincipHl deJa-; :\Jilicias :\avales, á 
tin de que después de un tiempo ck ensa vo, informa ráu los co­
mn nd~ulte~ al respecto. 

Como dicha disposición no ha sírlo aprobada por el minis­
terio del Humo, resulta que la DiY1~ión Independiente de Cruce­
•·os. como es natu.ra1, ha se~uido usando el plHn reglamenta­
rio á falta de órdenes en contrario, de modo que hoy día practi­
m ente nos encontramos con dos planes de señ:des,lo (jUe imposi­
bilit a á dos de nuestros hnquesparn comunicar. e con los demás 
Bien se comprenden todos lo!' incom·cnientes de dicha situación; 
l-reemos pues qtte ya 1my tlt'ml'o sobrado para que los señores 
comancla.ntcs de bn,ques emitHn su informe respecto á la bondad 
del sistema que se ha adoptado como pro\'isional, a fin ele que sea 
¡JUe~to en yijencia por orden dd ~~ iu1slcrio del Ramo, ~¡ es 
q ue se le encuentra conyeniente ó en caso contra río \'Olver á los 
a nt iguos colores reglamentarios, mientnts se o.doptedefinitiYa­
mente un nueyo plan de señales arlecuuclo á las actuales nece­
sida des, pues el estado actual deconfusión en las señales no es 
posible que dure más tiempo. 

J. A. 

Señor Director: 

Tema rle tmscenclcnlal importancia ha :;iclo,(y es actualmente 
con mayor razón), la falta de personal suhaltcrno de máquina..:: 
en la Esc•tadra. 

1\o existiendo, por desgracia, una Escueta de aprendices fo­
goneros, que seda la ll.o'l.mada á llar el número necesario de e­
llos p a ra dotar nuestras naves, es de utilidad analizar los me­
dios tcnrlen~s á la adquisición rle ese personal, del que ahora 
carecemo. c.:\si en lo absoluto, pues puede decirse sin exagera­
ción qlle ninlo-"UllO de nue tros buques tieue el cuadro completo 
d e s u personal ele máquinas. 

Si esta d ifieultad se ha presentado lraU'tmlose ele huques 
como el Crucero "Lima", ''Constitución" y "Chnlaco" cuyas 
ca lderas son cilí11dricas. ahora que en el "Grau" ." "Bolognl'· 
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si" se han adoptado bs \'an·ow con mayor razón se agrm·a 
el asunto. 

Con el fin de subsanar en parte el inconveniente en cues­
tión, en algunos buques se adoptó la medida de educar per~o­
nal de máquinas tomando algunos conscriptos de cubierta, es­
eogiendo aquellos que además de una constitución fisica, tu­
'·ierun Yoluntad y desici6n por esa clase de tmbajo. El resul­
tado á sido muy satisfactorio, pero se ha npro\'echaclo poco 
de el'los importantes sen·icios, por la circunstaucia de que es­
tanela los consct;ptos obligados á sen·ir al pais por el término 
de dos aiios, se licem:ian cumplido ese tie 11po, cuando recien 
empiezan á desempeñar sus funciones con el debido conocimien­
t o. 

Es del dominio público el mal resultado obtenido con ctl 
personal extranjero que han lraido los Cntcero "Grau"y •·Bo­

lognesi" al servicio de sus máquinas, circunstancia que ha da­
do como resultado un enorme y desproporcionado consumo 
de cadJón que ha llegado á ser hasta el dobk del preciso. 

Este personal extrangero, estú llamado á desaparece1· co­
mo ha sucedido siempre, eliminádol'se él solo, por desercio­
lles. Surge entonces la necesidad de reemplazarlo. 

A primero YiRta es casi in-esolublc el ploblem¿~ y más 
nun si se tiene e11 consideración el exíguo haber de que disfrutan 
nuestros actuales fogoneros. 

Es un .~raYe errot· el creer que no hay personal capáz de 
reemplazar con Yenlaja al que actunlmcnte presta sen·icios 
en los nue,·os cruceros. siempre que tengamos en cuenta que 
tnnloellos como los lllLC3t.ros, al in:zre:'i~Lr á buques como el 
"Grau" 6 el "Bologncsi'', se encuentran con calderas que no 
C0110CCI1 sino ne 110111hrc Ó eJe \·ista, puesto que el fogonero se 
forma por lo general en buques mercan Les y estos no usan si11o 
calderas cilíndricas 

Viene enlonces la lahor del máquinistu que es :relllmente el 
e¡ u e sci1ala la manera de conducir los fuego en las delicadas 

l·alderns acua-tuhulares. 
Todos <:unocemos que la mayor parte de los fo_goneros de la!' 

compañías de \'apares Inglesa y ~mi Americana son pcma­
nos y todos snbemostambicn t¡m: la causa por la cual no pres­
tan sus sen·icios en los buques de ~terra nacionales, es de­
ficiencia ele los haberes que el pre upuesto señala, lo que los in. 
cluce á hnsear colo.:~ción en las citadas Compañíns de \'npores 
donde se les pngn al~o más. 

El haber actual del personal suhallerno de máquinas es: 
Caho de foneros 3~ soles 
Fogonero 2H id. 
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C:arbonero 16 id. 
. El sueldo de que disfruta el personal extrangero de má-

qu tnas contratado en Europa :r llegado en los cruceros es: 
Cabo ele fogoneros 50 soles 
Fogonero 45 id. 
Carbonero 40 id. 

Si se ofreciera á lo togoneros peruanos el sueldo qne se pa­
ga á los extrangeros y que acabo rle , eñalar, abandonarían 
g ustosos las nm·es de las Compañíl'ls de \'npores y se presenta­
ría n á seryir en los buques de guerra, donde, comoperuanos,se­
preocupnrían doblemente rle la consenanación de las maqui­
na rías, mirándolas con el interés y entusinsmo con que se mi­
ra una cosa propia. 

Creo que, hasta se podría seleccionar ese personal, por el 
g ran número de solicita11tes que se presenta dan, mtnlido toclcs 
d e certificados de competencia. 

De una ,~ez por toda debemos convencernos que sólo 
pagando mayores sueldos podremos tener elementos íttiles en 
general y no olvidemos. que aún existen en Armadas extrange­
ras mucho personal subalterno peruano en todas las categor1as 
que no prestan servicios en la marina de su país. ún1ca v exclu, 
s i,·amente porque en pueblo extraño se les remunera mejor. 

Soy de Ud. Sr, Director \ 

E. S. 

Señor Director 

. Es innecesario manifestar la utilidad é importnncia que 
tiene la adopción de la telegrafia inalámbrica abordo de los 
buques de g-uerra, para todo en gene1·al. 

Acaba mos de \'er, que gracias á la instalación inalámbrica 
rle los cruceros ·•Grau·· y ·'Bolog-nesi", han podido estos co­
municarse con d nucero )\orle Americano H.,aint Louis" ii 
u_na distancia de 120 millas. y uo á una mayor por diversas 
c tr<.'1mstancias que no son del caso cnumernr. 

Los aparatos inalámhdcos que han traído nuestros bu­
ques están garantizado~ pam nna distancia tle 250 millas, y 
se~ún he podido averigunr, ellos han sido conslru1dos por tñ 
mtsma l'asa \'it·kers siendo su costo 750 . .!: 

E ·te precio parece un poco snbido wás aún si se tiene en­
cuenta que Jos aparatos de telegrafin inalámbrica sistema Te­
lefnnckeJ1 cuesta casi la mitad clel precio que acabo de indicar. 
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Hecho$ estos preliminares entro en matcrin: 
Tenemos en <.'1 crucero "Lima" un buque auxiliar de l-,Yran 

import.tmcia, llnmaclo á tkscmpeñar un rol muy (stil en nuel:itra 
csl·uaclra, bien sen en comi:::iones del s<'n·icio, ó bien como Es­
l'tlt'la de 1\ rti lleros. 

En cualquirn de ~•mbos caso"' sería notahlcmen te pron~chn­
so que se k pusiera á ese buque un a parato de tdeg rafia i·la­
lám hrica. 

l·~sta m edida traería, entre otras, las :::ig-uientes ventajas ~u­
presión de la serie ele tt:leg-r<unas olicinlc::; queusanws c11 la actua 
lidad con el fin rte ~l\· isar las salidas y llegadas á puerto y que 
por lo ~cncral llegan con considerable atraso; la comunicación 
inmediata <le uccidentes que ocurrm1 abordo, pesquisas etc. y 
In educación de al¡.:,YUnos jch·cnes como tcleo-rn. tistas electricistas 

• o e-o o 

Jos que mastnnle Ol'upas·ian las \'acantes l[UC necesanamcntc 
tendrán que d~jar los ac:lual~s tele,.~rafistas -ingleses con­
tratados. 

Tendríu gr~t n sig-nifi.:nci6u d que se tu mara en cuenta y se 
lle,·ara á la realidad la i Jea que expongo, la c¡ue á su ,-ez 11c,·a 
comu corolario, otr;~ inst:tlactón en tierra en el Arsenal de :\la­
rina como OficinH l'rincipul. 

Para Jlc,·ar;.. cabo lo ex puesto, desechando por insinifica~1te 
dgaslo que estas inswl.t~: iones ocasionarían, sólo es prectso 
que en ello pongamos int~o.·res y sobre todo, aqudlosprofesio­
nale!> que por Stl categorín y ~onoeimkntos, son los llamado á 
ilustmr el criterio de nuestros mandatario~ en d ramo de :\Inri-
na. 

Soy de l'd. Sr. Director 
E. S. 

~~~~01< DI RECTO!~: 

Yanaes la esperanza si se sueiin con cosas imposibles por­
que entonce ·lo t1uc deseamos, lo lltte nuestros esfuerzos procu­
ran alc.c'lnzar est:i lejos de la realidad; pet·o allí en donde.• as­
pira alg-o posible, nlg-o que ·í má~ de esto es necesario. cit.-he ser· 
animado y ft. su s..'rvs ::io In \·oluutad dehe luchar cjcn~it:'tndosc 
hasta conse:..rttir el fin y ,-cr así eonYertida~ ~:n hechos las aspi 
r:tl·iouc~ por las cu<tlcs se lnchn. 

Tenic:1do presente pu~s que lo que ha orig"narlo mis l·artns 
no Rolo es una aspinlt.' l~lll de los e¡ u ... desea m os el progreso, s i­
no adcmfís utw necesiclacl l'll ntu:slra Armada, continuaré ocu­
pándome aun tk la or~unizacií111 del pcrsl>tHtl de ln!!crlicros 
:\Icdtnico5 ~n ella. · 
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Ya dijcen mis anteriores cualcs~onlos puntos iniciales pan• 
:-<u org-anir.ad6n y la net·esidad que había de que est:t uo queda­
nl en proyectos sino c¡ue se expresnracon lcye!'; y reg-lamentos 
c..'ll un ftltt1ro muy próximo. 

Consecucnlc, pnes para con esta nspiración es que t'onsen·o n o 
~olo l.t esperanza sino que me anima la scgurida 1 el~ c¡uese rea­
lll~a á muy pronto; llenando así no solo m1helosde detenninado 
g1·upo, sino el \·acio enonnec¡ue se noüt en la orgttnización dd 
personal. 

En tiempos anteriores l'Uanclo Jos elementos ele que clispo. 
niamos eran in . ignjficantcs, cuando el afan de reorgani7-c'lr In 
c..'St·undra 110 p[lsaha más a llá de sueños de un bello ideal pa­
triótico, se tenía conciencia de la necesidad ; pero ha hria sido 
ex temporáneo é inconsulto la organización del cuerpo de 
Ingenieros :\l cl'ánicos, pues á Jo l~jos y sin materinl que hiciera 
notar \'crdadcnunente su lflltn, habría quizas desmere(:ido su 
importancia en el concepto de Jos organizadores. pero hoy q ue.: 
aq uel ideal comienza á manife:-.tarsc en realidades haciéndonos 
palpar ya la inmensa uec.:esidéld que delél hrty ¿<kbcmo" esperar 
l~>dada una rcfórma tanto tiempo de~eacla y que se ,impone 
su1 poclerl<l postergar? 

E~tn preg-untn no admite al presente más que In respuestn 
ele la pronta rcaJi<larl de los he.:hos. 

liemos \'i.,;d> sucederse los años, sin que nuestros esfuerzos 
Y energias puc.üas al scn·icio ele la nación hayan tenido el in­
l'Cn t i\'o que ht·indn cualquie1· otra carrera en las insti t11ciones 
milihtr~ i\ los que en eJias las l:jercen debiclanh nte inspirándo­
se en los dil'tarlw;: del cll'her y patriotismo. 

liemos esperado y nues~ro espíritu tu,·o que sufrí~ ma.s de 
una \·ez el descng:a ño de qmcn y e posterg-adas sus aspn·ac1ones 
mus justas. 

Ln couclici6n leg-al cld personal no estñ completamente clc­
tcrminncl<t' la le\· en es le sentido, permanece n1.g'tl como en los 
primeros dias de In aplicación de las máquinas de \'apor t·n 
nucl'tros l>uquc8, no se ha altt•rado, para httccrlc t..·rel·er su im­
portancia ñ medida que aquellns aparatos que estan á su car­
go hnu i<lo pt>rft..·t..:cioniíndo:;e é Íll\·adiendo todo en una na\'e1 éll 
extremo que ... i ho\·la efit:icm·i<t de una escuadra dcpc1lde ¡,n 
g~·an parte de su.: m{tquinas, tamhien depende de la orga­
lllZHción y preparal'ión riel personal técnico que las tiene ñ su 
{':trgo. 

es C\ idcntl', qut..• In culpa ha sido ele las circunstancias. y 
por t'l'ltc molivo csqnl' Y<llllO:> {t lle~a.r {L esta reforma cnanrlo 
hace ya tiempo se hn cft'Cluado en la ,ttenrrnlidad de lo::. paises 
c¡uc t1tmen nwri11a :"\o \·amos, pues tí hacer ensnyos, no tene-
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mos pues que estudiar mucho en I.'Ste asunto por que otros­
paises han hedw ya el lrabajn y nos han indicado en est.e sen 
Lido las neccsidmlcs y In..; verdaderas com·cniencias de una es­
cuadra que son las de la nnci6n á que esta pertenece. La ley no 
tiene l¡ue apoyarse sino en razones técnicas y de alta justicia 
que son las que ef'timnl:w al personnl qtH:: forma una Institu­
ción militar. 

Francia con su ley de 3 tlc ,\gosto de 1 ~H~ y su moditie<t­
ci6n ele ~9 de Julio de 190S ha detenninado esplidütmcnte la 
.... itnación ele sus O!ici·tlcs :\laquinistas, fijando su ingreso, tiem­
po de sen·icio y edad lle retiro en cada clase, todo lo cual les 
dtí la expectati,·a de una c:-trrera importante en la marina, que 
les permite llegar c:1 su a1-;milaci6n al rango rle sus mismos ge­
nera les (ley de 1905) 

El Japón que sus éxito!" cm el mar los debe 110 solo á la cun­
liclnd y homogenidad de su material sino nl personal de marina, 
le ha prestado siempre mucha atención al personal de máqui­
nas). Lan le sigue pn:stando, que dcspues <le su última ~ruerra 
por un decreto del :\lil<ndo se ha crea~lo la clase de Vice Almi­
rant de máquina. La rclacióndeestedecretopuede verseen uno de 
los n6mcros de la Re\·isla :\lai'Ítima Italiana de los últimos me­
ses del año próximo pasado y téngase presente qne esle país es 
uno de los que mas cuil1ado ha tenido de especializar todas las ra­
mm~ técnica~ de su marina, 

En Rusia, quizas uno de los personales ma, bien y homogé­
nicamente preparado hasta la época de la guerra fué d de m~1 
quina; así Jo prueha las correr·ias de la escuadrilla de VlntliYos­
tok y algunas olrns de sus u~\\·es. En el .~nuario :-\a,•al de 
Lord Brassey (1t19~] que es el quedá detalles sobre orgrllliza­
ci(m de la marina l<usa, puede \·crsc el importante papel que en 
ella dc<>empeñan. Largo ser-ia enumerar los distintos JKtises 
qm: tanto en Europa como en .\mérica tienen una completa 
organización en es le sentido[ ~jemplo y muy radical de e!'lto 
es ln~tdoptada por In~later·rn últimamente] nocomo un mero 
capricho sino como respuesta {¡ las cx~j~:ucias del progreso 
que 11:1 llcg-aclo ti corwerlir 5 la gcneralírlad de los oficiales 
ele una escnadnt mmlemn en mecánicos cu,·a técnica se ejer-
~ita 1?11 su especialidad n:spccth·a. -

P. r·. 
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NOVIMIENTO DEL PERSONAL DE LA MARINA MILITAR 

TRASHUR DOS 

76 ' 'Cjuiin.-Dd trasporte ··Chalaco" ~1 tra-<porte 'Con~titu­
ción", el alferez defrag~1t:1 Sr. Dn. Abrahnm Ri,·ero. 

,, ., -Del tras¡Jorte ''Constitución" al t raspo•-te "Cllrr. 
Jaco" al nlfcrcz de frHgata Sr. Dn. Juan H. (\Julgre\Y. 

F.hlTIARQt'ES 

20 tf,·julio.-AJ buque cscucln de aplicación de la marina 
France"ia, Jos guardia marinas S. S. Federico Díaz Du­
lanto -AI~jandro \'aldi\"1a.-Carlos PfeiiTer.-Jo!lé Ca­
rrillo y Fidt'l Escuza. 

LICE:\CL\S 

20 dr'jfllio.-Por .J..O díac; a l Capití11 de Corbeta Sr. On. Felix 
eminario. 

A,.cE;-;sos 

.:t7 de ]11Ho.-A capitán de Navío g raduado, el capitán de 
fragata Dn. OrtaYÍO Ca ,·ero. 

A capitm1es ele fragata graduados, los capita. 
nes de corbeta, Dn. Luis B. \ rce y F, Dn. Carlos B. 
Tizón, Dn. Ernesto Caballero y Lastres. 

A capitanes de Corbeta graduados, los Tenien­
tes los. Dn. Teodosio Cabada, Dn. Héctor Carbajal, 
Dn. Cé.;ar Bielich. On. :\lanuel E. Ugarte, Dn. J. M. 
Olivera, Dn. Cárlos E. García Rosell, Dn. José M. Ti­
rado, Dn. Augusto Pimentci,Y Dn. J. ~l. Garabito. 

A Teniente!-1 1 os. los Tenientes l o:r graduados On. 
Osear ~lavil<t y Dn, José ~dorales, Saavedra y á los 
Tenientes 2<~:.. Dn. Julio Can·ajal, Dn. Gcnnán Stiglich, 
Dn. ~icolá:; ZaYala y Zm·ala, :.- Dn. Augusto Loayza. 

A Tenienlt!S 2m:., lo-.: Teniente" :l<>s. graduados 
Dn. :\Innuel .\. Cl:-~vero. Dn. Juan Ali.baus, Dn. J. Er. 
ne:-to Sala,·crry, Dn.Julio Goicochea, y Dn. Jo~é R. 
Gah·ez. 

A Tenieutc!-1 ~os. graduados, los alfereces de fraga· 
la Dn. :\lanuel D. F:mra, Dn. Guillermo i\Iartines •'. 
Du. César Brm·o, Dn. Abraham Rivera, Dn :\Ioisés 
Pinto Basurco. Dn. :\lanuel A. Rotil, Dn. Juan Sala­
verry, y On. ;\lanuel \'. Galdo. 
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Crónica Nacional . 

Liga pltriótioa Naval. 
E~ü\ institución pntriútica fundarla ~n :\IollcJlclo en 190J 

por elcn lonce ca pitan de t:orbeta Sr.]. Erne~to rle :\Iorn, y qm: 
fué acojida f~1Ynrablement<: t·n ntrins ciudades de la Repúblu:a, 
cooperando al fondo ele In Junta Patriótit:a con una •·espdable 
!'Ul11H, ha entrado blljll tlllll nm·va org:1nizaci6n, en labor ar·ti­
\'H debido á los tralwjos dl'l Teniente 1.0 señor D . ..\.gusto R. 
I'imcn tel. 

La pri mer:1 junta l't·lt·IJrncla con el ol~jet,, de <In r forma 
pnlciÍt':l á esta pHtri6ticn irlen, se llevó á cnbo en el loc;rl del 
"Centro ~a\':11," donde se reunieron la mayor p:1rlt' de ntH.s­
tro clt·mento n:\util·o y gran núme•·o de.> particulares. 

Des pué=- de una larga discusión, ~e prOl·ell i() á In elección 
clt: la]unt:t Dirccti,·a . resultando el<:jidos por unanimiclarl los 
~igu•cntcs SS. 

Pant Presiclente.-Cap. de1'\nvíoSr. D. Gregorio Casanova 
,. \ 'ocal-Sr. Dr. D. Anselmo Bnrreto 

Tesorero.-..;r. Dr. D. Fcckrico \'illnrenl 
, Ret:rct:~rio.-Tcuient<' 1.<:> ~r. D. Aug-u~lo R. I'imenlcl 

El t.:lll'rpo de In Arnwdn que \'é surgir 11ucstn1 marin<1 del 
estado rJe inercia y abandono en que se encontraba, ~eeundH 
es los 1 ra hajos con todo d en tusinsmu <¡u e sr merece. hacieucl n 
nclÍY~I pn>pag-nncln eu fa ,·or de todo lo que si.~nifique f<lmento 
de nuestro r<.>nnciente porkr mnríliuw. que es In manif"'sln­
ción de nucsta naeinnalidad,:. nnestro presti~io en el cxteri< r. 

Ya que hemos eulmdo en este camino no eludamos c¡nc se 
SC,!.('lJÍr{L en él con tes(>n y :lllhelo patriMico, y euulquicr trnlw­
jo que sé haga en t:ste sentido !'óerá en lo futuro, coscd~ado con 
creces, pnrque aunqul' ningún peligro nos amcnnza por hoy, 
debemos siempre trnbajnr por nlcauznr un poder marítimo 
que guallle relación l'Otl los progreso:- tld péiÍS. 
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Dique flotante. 
Desde el 20 dd mes pr0ximo pasnd•l quedó fuera ele savi 

cio este dique, siendo imp 1:-iblc ponerlo á flote. por el estado 
completo de deterioro en que -.e encuentra debido á falta de 
cuidado en los muchos HilOs de serv icio c¡lH' llevaha prestados 
á In compañía que lo cxplolabH. 

La fu Ita de dique en este puc:rto ocasionará innumerables 
perjuicios al comercio nwrít1n10, pnrt:lcularmente ~~~ r.acional, 
que tenclr:í que ir al extranjero er. busca de este elemento, tan­
t o mfis nec~.·sario cuanto que no existe en toda la República 
o tro que lo reempl.u:e con sus servicios. 

La nueva Compañía i\acit>IHII de Vapores y Dique flotante 
d ebe proceder con tocla actividncl á establecer él nuevo dique 
flotante, no solo por requerirlo de manera apremiante nues­
tra marina, sino por la circunstancia excepcional que se le pre­
senta p~1 rH explotarlo con rendimientos considera bies. 

Oron1oa.. Extranjera.. 

República Argentina. 
Del Boiltin del Centro .l\a,•al Argentino, estractamos las 

siguiente~ informacione . 
Pre-upuesto de .\larioa p orti 190 • . -El 26 df ju11io fué en­

viado al Congn!so el pro~·ecLo de ley de presupuesto general 
para el alto de 190 . 81 de ~arina tija sus gastos en 2.600.000 
~ 1 uro y 13.750. 76 S ; moneda nacional. La rebaja 4ue· se 
introdl;cc á cslc presupuesto comparndo con el del año en cur-
50, corresponde r. la supresión de sobresueldos :í Jos Jef~s de 
reparticiones y de ,·ariasolicinas, supresión de alguns puestos, 
reemplnzo dc.rwrce del persona./ contratado por Cti/1SCriptos .'· 
<lisnunucioncs de otras partidas. 

h:scue/a de cnnscriptos de ¡,, Armada.-Han empezado á 
funciunar lus cursos de las escudas de conscriptos anexas á 
los Arscnnles ,, Talleres, creados últimamente por d ).Iinistc·­
rio de :\lnrina-. 

Estos institutos hansidodistribuído enlasiguiente fonna: 
Bn los téllleres de la Oiirscna Xortc (Buenos Aires) una clc 

foguislas v nna de electricista ; enRio Santiago (La Plata, ) 
una de apÜntadores, una de lorpcdistas .runa cle electrici tas 
y cu Puerto ).!ilitar (B:thia Blanca) una de apuntadores y otrn 
clt foguistas. 
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El número tot;ll de conscriptos clestin<~dos á esta::: escuelas 
es ele 741. 

Los l'ursos se iniciaron el 1.0 de Junio, terminarán d 1.9 
de Diciembre del corriente año, de at:uerdo en los programa~ 
de enseñanza experimental que se formularán, y el ré;.dmen in­
terno será establtc1do por los Rcglam~::ntos de las esl·uda~ 
similares permanentes. 

Lo s resultados que alcancen en los exttmenes serán anota­
dos en sus fojas de concepto, á Jos fines de la clasificación de 
sen·icio para el ascenso. 

Chile. 
Proyecto del presupue!itn de marina para 1908.-Ha sido 

aumentado sobre el del año a nteríor en 253.318. 6 pesos papel y 
536.678 oro, corresponcl iendo la primera partida al prC>yecto 
de aumento de sueld?s del personal de jefes, ofici;ale~ y perso­
nal subalterno, lo m1smo que ~~ personal de empleados ele la 
Escuela X a val y a posLHclero rle Tale a huano; el segundo pro­
viene de lo siguiente: aumentos para 1·eparaciones de hnr¡ues. 
artículos navales, adquisición de combustible y para cubrir el 
saldo que se calcula que hab1·á el 21 de Diciembr~ en los gas­
tos de rcpa raciones del "Pra.t." 

Reforma del fusil .\lauser.-La casa \'orwerk ,. Ca. ha l'ido 
encargada de rem itir á Alemania alg-unos fusil~s de los que 
usa actualmente b infantería para que se les atlapte un nuevo 
aparato de puntería. 

Conscripción.-Según el tenor de los decretos respectivos, 
l'll.0 clel presente mes, se procedió al acuartelamiento de los 
conscriptos nn vales de la Rcp(J blica, obtcniénrl o~e. según se 
asegura, un resultado poco alng-ndor. 

Ecuador. 
El cable nos hl'l anunciarlo en estos últimos clias que S. E. 

1.'1 Gcnernl Alfar<> Prcsidentc del Ecnador. manifestó c¡m· el 
trasporte ··~tnrañon'' sería devuelto á la Repúblil·n rie Chik 
eu cambio riel ".\lmiranle Simpson" explorador el~: t'Sl'Umlrn 
perleneciente hoy á la Armarla chilt-na. 

Las caraclt·rísticas de eslt:' buque sou las siguientes: cslo1 :t 
73 m. manga 8 m; rle"plauunicnto 800 tons. dos máquinAs cil' 
triple expansióo~ 4 c;~'deras Lipo l'ormand, Ydm·id~ulcn las 
pruebas 21.5 nudos, radio de acción 4.000 mil millas con 1:~ 
velocidad de 10 millas. Artillt:'ría dos cañones el~: 1~0 m/ m en 
los cstremns, cuatro de 7 mj m, dos ametralladoras y tre~ tu ­
bos lanza torpedos colocados en la proa y costados. Cnsco de 
acero, eubiertn ele protección. 
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E!o;trl nn ve fué construida en B-irke nheacl sicuclo lanzada al 
agua t·n 1896. 

Brazil. 

Creación delttlmiralllazgo.-S<>gún se vení~• anunci11 nrlo de 
Utl tiempo á estD parte, h: sido c:read., el Hlmirant;tzgo brnzi­
leño, t'll sustitut:ión riel Concejo NHwtl. Lo pt·esidirá el ~~ inilc'­
lro de ~l<trÍm1, Hunqm· estn t·nrtua está de empeñada por un 
ei\'il. (Del B. ckl C. N. ile Bs. ll!',) 

hgbt~rra. 

Irref{ularidtldes c·ncl Almirantazgo.-La comisión parla­
llletna ria encargndr~ de ex;IJninar los gastos rúblicos, J¡a des­
cubierto gntYes irrcgularidndes, cometidas por empleados su­
balternos de la secciñn construcciones ele! Alminwtaz~o. quie­
nes recibían ciinero de las casas constructoms. El Almtrantaz­
go ha éldoptado serias medidas contrn los empl<:ados incrimi­
nados. Según el informe de la comisión, In const1"ucci6n de los 
cruceros acorazados "lnn•ncible." '·Inflexible" é ''Indomable." 
se ha llevado á cabo sin ltcitación. El Almirant~zgo manifie . 
ta que esto fu~ dehido á que h:'tbía que m~ntener en secreco lo 
rt'ferente á sus construcciones; la comisión no aceptó la escusa. 
La t'HSa que c0nstruve el acorazado "Edwnrd VII.,' C'>locó un 
timón defectuoso, vid ocultaron por una reparación superfi­
cial; el Gohierno añtes de destinar el buque al st•r\·icio tuvo que 
cambiar dich0 órgano. El informe termion con las siguientes 
palabras: 

Esperamos que en adelante no nos veremos oblig:tdos á 
investigar casos en que una casa inglesa, obedeciendo á razo­
nes de lucro, ~x¡wnga ,·idas de centctwn·s ele sus compatriotas. 

Lanzamiento,,~ un crucero acorm:ado.-EI día 26 ha sido 
botado ni agua en los astilleros de Clycle el crucero acorazado 
"Inflexible cie 17250 lonel~das ' 25 nudos ele velocidad. 

Lanznmiemos.-En Jos ast'illeros "Harsthorn'. y Lulie de 
0:ewt·m;tle-on jine, hn sido lnnu¡do últimamente el de~troyer 
ele alta mar "Giurka''. Este buque pertenece al program:-t de 
190+-J 905. Tiene 803 toneladas de desplazamiento, 77.72 
metros de eslora, 7.80 metro" de manga, 2.41 metros de cala­
oo.-Debe dar 33 nudo::; con 14.250 caballos. La dotación de 
carbón es de 95 toneladEIS. El armamento se compone de tres 
cañone!'l de 46 tn.m v tres tuhos lanza torpedos. 

El 8 ele ~Javo ha sido lanzado t'n los astilleros de Arms. 
tmn~ dt! ~e,Yéastle el dc·strover Afridi. Concebido para el 
mismo programa, lleva el mismo :'lnnament.o, debiendo dar la 
misma \'elor'idncl para un mismo poder de máquinas que d 
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''Giurko." El "Afr icli" difiere de este sin embargo en el apro­
,•isionamienlo dt: carb6n que es un poco menor, 92.5 tonela­
das _ven sus dimensiones que son las siguientes. Desplazamien­
to H07 toneladas, eslora 76.20 metros, m<tng-a 7.6:L metros 
y calado 2.29 metros. 

Record de carga de ca.rbo .-Los intere~>antísimos datos 
siguientes referentes al record mundial de embarque le carbón 
realizado por el acorazado •· Impl;tcablc," dt> la marina ingles<~, 
el día 18 de Abril del corriente año, han sido Lraclucid11:' del 
''l\lilitary and Xaval Record": 6.35 a. m., se princil'ió el em­
b~t·que, 7.00 a. m., cargado 200 toneladas; ~.00 a. m., id. 600 
itl., t:(.43 n. m .. id, 8.70 id., .4:1 a. m., á 9.15 a. m., dcsc:tnso . 
' .45 a. m. termin~do-Totall.050 toneladas. 

El tiempo empleado fué ele 2. h. 40 m., lo c¡uc d;\ un tér­
minó medio de 394 tonelaclns por horél. 

El cnrbón se recibía á bordo en canastas, únkn mentc, 
trnsbordado ele 17 chatas. 

El trabajo fué hecho sin emplear personal de tierra. 
Los si.~uientes promedios de embarque de carbún han sirlo 

obten1clos por huques de la Escuadra del Atlántico, en Gi­
braltnr. 

"Cesar" 610 tnneladns promerlio 145.2 tonel:tcla~ por hn­
ra, ''Aibermale," 1200 id., itl, 147 id., id. id., "0utH.':tn,'' 1250 
icl, id. 125 id. id. id. "Cornwallis," 990 id. id. 141.4- id irl. irl. 

El "Cesar" y '·A lbernwle.' rccibian carbón de buques cnr­
boocrns y los otros de chatéls. 

El ''Duncan'' fué ayudado por pcr:-:onnl de tiernt. 
Colisiones.-EJ 12 d~ Abril en Dovcr se abordaron entre sí 

los destroyers "Colnc" y "Fakon". Ambos pudieron tomar 
puerto, pero el "Colne" tenía la proa completa mente destnti­
da; otrn colisión tuvo lugar cll5 cutre Jos clestroyers •·Ospry" 
y "Fcrrel" de la tlotilla de DcYonport. El · 'Ospre,r ' ' que abOJ-­
dó al ''Fenct" por l:t proa, quctló con la proa ton:idn. Ln!-1 
:werías del se~t111do son menos gnn·e~. 

Finr~lmcnle un lucer abordaje entre el ''Durin;.!" y l'l "YÍ­
fon" resultó igualmente en ltts a~u<ts de Dcvemport. L:• prnrt 
del "Durin;.(' n.snlló muy a\•criod:t y sus dos tubos lanza tor. 
pedo<: mtl_'l' abollado<=, ( Dd Boldin dd C. ~~n·ni-B". Ds . 
. \ lemauia. 

En el Rcischtag s~ hn presentí'! el o un proyectó dl' con!-t rm.· 
ci6n ele tr·cs nue\·ós ll<'Ontzaclos tipo "Dreadnnughl" <le loscu,t­
le~. dos de ellC1:o; h;tn sido pue!>lo~ c·n gnalus. 

E tn notit-ia prnehn que la opinión puhlica nn t•slá clis­
pm·st;¡ {1 \'t'r n.·c'lucir lo~ gnstos pEtra armomenlos; desde lue~o 
Die Flottc, 6r~nno de lo ''L1go 7\larítima", se esfuerza por 
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demostrar que el programa ele las nue\·as cunstrncciones, cu­
ya ~jecuci ()n pcrsigue tan metódicamente, no l'S suficiente. 

El acorazado "Wettin" que bati6 el r~cord de embarque 
de carbc)n, poniendo á su bordo 431 toneladas ele combustible 
en una hora, ha sido sobrepasarlo por el accrazado "D. Yor k" 
que ha logrado embarcar en igual tiempo 444 toneladas. 

Austria H ungria. 

Se continúan en las ustnas de 1\1. l\1, Wbitehead v Cía. en 
Fui me los interesantes ensavos con torpedos provistos de un 
recalentador del aire sistema Armstrong, Whitevorth y Cía. 

Este recalentador se asegura que ¡Jor su peso y, ,-olutnen 
que están notablemente reducidos, que se podrá instalar en 
los tor pedos de modelo morlern' Ya existentes, sin la menor 
dificultad, Además este recalenhtcl'or ofrece todas las garan­
t ías de perfecta seguridad, durante el manejo ó en el lanza­
miento, Para llegar {t este fin. se ha abandonado completa­
tamt'nte la idea de recalentar el aireen el reservorio, método qu~ 
presenta peligros imposibles ele precisar En el aparato que ha 
servido en )o!; ensayos en Fuime, el aire es recalentado en una 
cámara de combusti6n de volumen mínimo, antes de pasa1· á 
la máquina; para lo cual el regulacior de presión va intercala­
do cutre el resen-orio de aire y la cámara de combustión. De 
este modo, el reservor1o de aire está completa'!lente al abrigo 
de toda elevación de tempera tora presión, funcionando el apa­
mto á baja tensión, Jo que elimina los peligros que presenten 
los aparatos que funciona á alta tensión. 

La disposición del aparato es tál que el recalentamiento 
cesa instantáneamente que la máquina para, Jo que trae por 
consecuencia que por ningún caso y por ninguna parte del tor­
pedo, la temperatura 6 la presión puede elevarse. Este ofrece 
grandes ven tajas sobn· Jos rccalentadores de otros sistemas 
clonde la combus1 ión no cesa sino á fa lta de combustible, lo 
que produce á menudo, por no decir siempre. temperaturas y 
pres10nes extremadamente elevaclas. presentando graves pe­
ligt·os para los torpedos y el personal. 

Los torperlos provistos de recalentador pueden ser l ~n:r.a­
rlos "á frío", si In necesidad se presenta. 

Para efectuar Jos ensayos de que tratamos, fué provisto 
de este rccalentac1or un torpedo del modelo delgo 5. Este tor­
pedo había dado "ti frio" las siguientes velocidades: 

A. 1.000 metros ................. 33. nudos 
., 1.500 ,. . ................. 29.08 " 
" 3.000 ,, ........ ....... ... 25.63 11 



lc7 R E\'IST.\ DE i\IARINA 

Los lanznmicntos "tí caliente." dieron: 
A 1.000 metros .................. 3 7.45 nudos 
.. 1.500 " .......... . ..... . 36.96 " .. 2.000 ,, .................. 35. ,. 
.• 3.000 ,. .. ................ 30. , 
" 4.000 " ................. 25.93 , 

Otro torpedo del modelo clelgo 7 fué pro\'ÍSto rlelmismn 
aparato. Este torpedo había dado "á frio" las \'elocidadt•s si­
guientes: 

A 1.000 metros ................. 34.9 nudos 
1! 2.000 ,. . .................. 27. .. 

Los lanzamientos á caliente han dado las siguientes: 

A 1.000 metros .................. 42.5 nudos 
,. 1.500 " ................... 39.6 

" 
Esta serie de lanzamientos no es completa; pues se \-an á 

efectuar lanzamientos á 2,000, 3000 y 4.000 metros. 
Como lo demuestra estas cifras la ganancia en energía es 

superior á 100'/l , sin tener en cuema que d rccalentami<:-nto 
del aire elimina todo los inconvenientes debirlns ñ las tempe­
raturas muy bajas que la expansión rlel aire comprimido oca­
~io~a en la máquina; il"convenientes que en invierno~- en las 
latttudes elevadas se vueh·en en extremo penosos. 

El combustible que se usó en estos ensayos fué la esencia 
de bencina. Se hicieron también una serie de ensayos elnplean­
do el petroleo c1ando resultarlos identicos. Está segunda se­
rie no ha sido terminada pues los lanzamientos no han sido 
efectuarlos sino hasta los 3.000 metros, teniendo en consicle­
raci6n el punto elevado de inflnmación del petroleo, esta (Jiti­
ma serie es del mas alto interés. 

(Del Moniteur de la flotte) 

Rusia. 
El Almirante ~cbogatoff condenado á muerte por cmts:t 

ele su conducta en la batnlla de Tsoushima y cuya pena fué 
comutacla por la ele 10 años de prisión en una fnrtaleza. ha <::i­
do encerrado en la fortaleza de San Peoro y Pablo. Allí t·sl:t 
rá sometido {t u1'1 régimen meno rl11ro que "cl que sufn·n lo~ 
condenarlos ordin<?~rios. Estar~\ autorizado para pHsenrse por 
los jardines y el prado que, hacia el interior de los muros ele la 
fortnlez:i, rodcnn la prisión. 

China. 
La nueva marina.-La llegada á Saigón, el 20 de junio ú l­

timo, rlc dos poderosos cruceros Chinos á impresionado mucho 
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:í los colonos franceses de Indo-chim~· El tas-tai Tsai-tsing­
K~IIn, Comandante superior de esa ni\'isión ha declarado que 
d objeto que lo ha llevaclo á ese lugar es tnn solo de efectuar 
una ,-isita ele cortesía y de buena amistad, apesar de que en 
o tra ocasión ha manifestado que ·•como Jos japoneses, noso­
t ros también quí'remos ir adelante con el progreso y así no 
t a rdaremos también en asombrar al mundo." Esto es ya una 
primí'ra acl vertencia parn aquellos que iñvocan ~ola mente la 
imagen de los juncos de guerra de \'Cinte aiíos ha, con sus velas 
pn reciclos á las alas de pescHdos ''oladores, sin preocuparse de 
que la China tiene hoy cruceros-Los dos buques que han fon­
deado en Saigón el "Hai-Chew" y el "Hai-Yung" fueron cons­
t ruído!'l junto con un tercero en Stetten. Sus principales carac­
teres son: 150m de eslora, 12.m.5 de manga. 5.m de calado 
y 19.5. nudos ele ''elocidad; ~:.u artillería es sistema Krupp. 

El dragón verde del pabellón, abriendo la boca para tra­
ga r. e la bola roja que simboliza el mundo, y el dragón de oro 
t a llarlo en la popa emblemas heráldicos del viejo imperio, pa­
recen anacr6micos sobre esos monstruos de acem así como la 
larga trenza y el vestido de !';Cela del tao-taí entre los unifor­
mes tí la europea de Jos oficiales, Pero la China ha prometido 
asombrar al mundo! 

(De La Ilustratión.) 

" 
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Aviso á los navegan tes 

Golfo de A.nd d.-Por encontrarse en mal e~tarlo, ha sido 
retirada la boya pintada con fajas blancas y negras del 'bajo 
Cancahué, en la entrada S. dd Canal delmismn nombre. 

eno Reloncabi.-Chile-Al Oeste del bajo San José, se ha 
fondeado una llO:Va esférica con el nombre del bajo; e!'ita pin­
tada á fajas blancas y negr::ts y lleva en la parte superior un 
canastillo con los mismos colores. 

Bahía Brazi .-Hao sido fondeados en ~u sitio las dos ho­
yas situadas, unal ~d :\.y otras a l S. del banco de San Anto­
nio. 

Río Gra.1 de do su .-La boya luminosa de espera situada 
á la entrada del río, ha sido inslalada nuevamente. 

Errores en la declinación. 

Pordiversasobsen·:1eioneshechas duré•ntelos (altimos años 
se hu comprobado que el cambio secular de la decl1nnción es, en 
algunO$ casos, muy ditcrenledc :aqudla quchabiasidoprevisUt. 

Los rt!suh~clos cic tales olren·acioncl> lwn sido anot;~dos 
en las cflrtns de de~linat·ión pnra el ai10 de 1907. Esta c~art<t 
dehcr:l consultan;~: aut~:s d~ trasar un rumbn sol>t·e una carta, 
pués en ciertos casos lns rosas de estas llegarán á tener hasta 
2° de error. 

Caleta de Junin. 

La luz coloc;ada en In cabeza nelmuelle dt: e. la caleta es en la 
actualidad eléctric:a, .' su luz ha sido tm.nl>fnrmada de blanca 



RE\'lS'l'.\ DE ~I ARU\A 190 

que ~raen roja; su ele,•ación sobre el ni\·el de las más altas ma­
reas es de 26'. L'ambién un poderoso foco eléct rico, visible ha­
cia el mar en una considera hle distancia, se enciende dr~ vez en 
cuando en la par te superior del ferrocarril. 

Valpa.raiso. 

Ln señal horaria de In Escuda :\a \·al (1=33~ 0'. 75 L=71.., 
30'5 WG) á consecuencia de los desperfectos sufridos en este 
edificio en el último terrt'moto, ha sido SllSpendida; pero por 
medio de un cañon del fuerte rowtdonga. se d:í la hora al m e­
dio día, como se hada ;1nteriormente. La exactitud, sin em­
bargo, no es pura inspirar mucha confianza, según se asegura. 

Submarinos. 

Como estas embarcaciones es1án continuamente hHciemlo 
ejeroicio en l:1s bahiHs de Plymouth., Sadown y Spithead. y en 
\'ÍSla de las dificultades que presentan para c;er vistas por los 
buques que naveguen por esos parajes y con el objete) de oismi­
nuir los riesgos de una colisión, l'erán acompañados en sus 
ejercicios por un buque (generalmente una 1<~ ucha torpeckm). 
que lle\'ará una gran handera roja, El buque señal, Jlc,·:'lrá, 
si es po~ible, un andar de una milla; y si c:sto no fuem posible 
por cualquit'r causa, na\'t",Q'ará á corta \'elocidad teniendo mu ­
c ho cuiclado para e\'itar los desnstres, cunnclo un buque st· 
acerque, h~tsta que se le pueda indicar á viva la YOZ zona pe­
ligrosa. 

ESCAL A DE viENTOS. 

Como la especificacíón original de la \:.Sea la de dentos de­
bida al Almirante Beauforl (1. 05), se ha \'Uelto a nticuadn ;i 
consl!cueucia de los c:unbios en los apar~jos de los buques, J., 
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c ió n de una e~c:tla de \'Íentos que debe usa rse ab:>rdo de un 
n tpor. Es muy r~comcnclable, siempre que se presente la opor­
tunidn.cl, hAcer uso de los t'quivalentes datos de la tabla ante­
r io r. 

CANJES 

CHILE 

Revista ele :\Inrinn.-Junio ele 1907-Julio de 1907. 

ESPAÑA 
ReYista General d~ A1arina.-Junio de 1907 .r Julio cle-

1907. 
GUATEMALA 

El Gun tcnwlleco.-Publicación Oficial-Junio de 1907. 
Ln Locomotorn.- Re\'ista ilustrada. 
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